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ANTECEDENTES. 
En téminos generales los cronistas o historiadores de 
los siglos XVI y XVII, y tcrrbién misioneros y escritores, que 
fueron ton minuciosos y detallados para describir otro tipo de 
fenCmenos que los irrpresionó en su "descubrimiento" del nuevo 
rrundo, desconocieron, obviaron o reinterpretaron a s u  minera la 
existencia de WXI literatura aborigen. Esto es particularmente 
notorio en e l  caso de las mnifestacionec literarias del pveblo 
mipuche o amucano, del cual apenos si fueron registrados textos 
en f o m  directa. Lo prirrero que se conoce son cuatro cantos de 
mchi anotados en f o m  bilingüe por el  P.H-Nestodt ( 1 ) .  Tarbién 
&ría citarse un brevísirm texto  rese en todo en d i o  de U 
kutiverio feliz ( 2 ) ,  en transcripci& fonemica del mipudungu~ 
con una traducción libre del autor. Es otra de las escasísirms 
veces en que un autor se preocupa de presentar con fidelidad un 
texto indígena. En este caso Pineda y &iscuñÓn sitúo las c o d i c i e  
nec de producción y tronsnisión del texto (una fiesta social en 
que participo la  cmnidad, ocasión propicia para la gectocia-i de 
esta clase de discursos), identifica a su autor y sus propósitos 
(su  onigo Qilalebo, que lo habría ccrrpuecto poro é l ,  mnifestcm- 
do e l  pecar que le causaba s u  ausencia), se refiere a l a  nritumle- 
za del discurso (se tmta de l o  que é l  11- m " m e "  (3), 
del cual enfatiza s u  carácter d t r i c o  regular (4), y s u  índole de 
pxnm mtado,  y luego lo  traduce librgnonte a l  espñol en una de 
las f o m  métricas propias de la cultura de s u  época, en d i o  
l im.  Por s u  interés y curiosidad, transcribim arbos textos. 
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" Abcuduam i n  , ema 
Amotualu ga tu ,  p i c h i  A l v a r o  emi 
C h a l i  t u a e i  m i  a  
G Ü ~  maya Guan m a i  t a  pegue, no e l  m i  
Muy l a s t i m a d o  t e n g o  
y  t r i s t e  e l  co razón  porque me de jas ;  
A  desped i rme vengo 
A l v a r o ,  de t u  v i s t a ,  pues t e  a l e j a s ,  
Y a  d e c i r t e  cantando 
Que he de e s t a r ,  en no v i é n d o t e ,  l l o r a n d o  
No obstante, ccms ya se ha señalodo, los dos wsos mteriores 
constituyen una excepción, ya que por l o  general los  escritores 
y cronistas no concideran este tipo de rmnifestaciones o, cuando 
l o  hacen, es d i a t i z a n d o  el texto mpuche con su propio discurso 
mrrativo o explicativo o, s i n p l m t e ,  refiriéndose a el los 
d i a n t e  observaciones puntuales mjc o m s  extensas y mjs o 
específicas según e l  caso. 
Esta últirm es la  actitud habitual entre los cronistas e 
historiadores de Chile a l  referirse a las mnifestacionec litera- 
r ias existentes entre los indígenas. Un ejerrplo de esto l o  cons- 
tituye l a  Historia General del Reyno de Chile, del Padre Rosales 
. (5). Sin &rgo, este libro tiene e l  singular A r i t o  de haber 
conservado y destacado de los mitos nús i rp r tan tes  de la  
cultura rmpuche; c m  es e l  de Trentren y Kaikai, t d i é n  l l m d o  
mito del Diluvio, y entregarlo en f o m  rmry corrpleta y detallada. 
Esta versi& del mito se hallo en e l  Cap. 1 del Libro Prirrero de 
l a  Historia General y, entre otras cosos, es de capital irrprtan- 
cio por dar 'testinwiio de la  experiencia directa del autor con 
los mpuches de l a  época, por s u  afán de vemcidod y precisión y 
por l a  antigüedad mim del texto: según Vicuña tvúckenna, la  
Historia habría sido concebido hacia 1655 y e l  libro terminado 
en todos sus pormonores en d i c i d r e  de 1674 (6).  
lñ relación a este texto prehispánico presentado por el 
P. bsa les ,  nos interesa describir s u s  características f u h  
tales en e l  contexto de la  Historia y ubicarlo, en un primr 
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Cnrrasco) MANIFESTACIONES LITERARIAS MAPUCHES ... 
m n t o ,  en relación a los géneros de la etnoliteratum mpuche. 
En ui segundo m t o ,  resulta de interés conpamr el  texto 
referido por el  P. Pocales m alguna versión actual del m i m  
mito, para establecer los méritos de la versión que nos preocupa, 
que, por otra parte, es la  d s  antigua y, a l  parecer, una de las 
nús ccrrpletas que se conoce. 
Postulms, caro hipótesis de trabojo, que el  mito de 
Trentren y Kaikai constituye uno de los "mitos de origen" de la  
cultura mpuche y que la versión del P. Rocales es de gran i n t e -  
rés p r o  s u  conocimiento por su cntigüedad y cnplitud, lo que 
ta l  vez se debe a que no m j ó  una versión única sino posible- 
mente varias que él  refundió m gmn acierto en la que insertó 
en s u  Historia. 
Para h s t r a r  lo anterior, p r h r o  desarrollarms en 
f o m  crítica algunas nxionec de litemtum indígena que ros 
parecen de particular interés y pertinencia, deteniéndonos breve- 
m t e  en los msgos generales que caracterizan hoy a la  etnolite- 
ratura rmpuche, desde un punto de vista nús teórico-conceptual 
que descriptivo. A continuoción se esbozm algunos característi- 
cas f u h t a l e s  de la organizcción discursiva de la Historia 
General, para situar a l l í  el texto del mito que nos ocup. b 
seguida, se intenta WK) descripción del texto, p r t i c u l a m t e  
en e l  nivel cecuencial del misno y, por últim, se realiza un 
s m r o  análisis ccnpamtivo con varias versiones actuales del 
mito ciñéndonos a l  objetivo específico que nos h s  exigido. 
1, EL CONCEPTO DE LITERATURA ORAL INDIGENA. 
b t r e  los estudios que se han preocupa$ de la  conceptua- 
lización de la literatura indígena e n  cuanto t o l ,  es de particu- 
lar  interés un t&jo de Juan Adolfo Vázquez (71, porque se 
refiere e s p e c í f i m t e  a l  problemri en relación a loc indígenas 
lotinccrmricanos, entendiendo c m  tales "a los habitantes noti- 
vos de las Mr icas  y sus descendientes siarpre que conserven 
por lo mrios algunas poutos y msgos heredodos o .&sarrollados 
&de la época precolcrri3ina" (1978:313). Vóquez define a la 
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literatum ocmc, "una colección de cgx>siciones registmcbs 
concistentes en palabras significativas" (id. ) , lo que -1- 
t a  cgregando que, a su juicio, el  hecho de que m la cultura 
occidental literatura sea sinóniim de letra se únicari-nte a 
que la rroyor parte de las literaturas conocidas han sido conser- 
vadas en escritum alfabética. No obstante, parte de la litemtu- 
ra egipcia y china ha sido fija& s i n  e l  uso de letras, lo que 
todavía ocurre en China o Japón, y tanto en tribus de la  selva o 
el  desierto ccrro en sociedades civilizadas de países islónicos e 
hindúes existe aún gran cantidad de cantores y cuentistas iletrc- 
dos. Por estas razones, habría que destacar que "el punto esen- 
cial es que las litercrturas m consisten en escritos sino m% 
bien en palabras. E l  arte de usar palabras en las ccnposiciwrec 
orales precede al  arte de escribir y no ho sido t o t a l m t e  re- 
~lazado" (1978:327, Nota 3) .  
Cam puede observarse, el  de Vázquez es un valioso inten- 
to  por establecer un m e p t o  orplio de literatura que  abarque 
tanto s u s  rrunifestocicnec escritas m orales, incluso privile- 
giando estas últirms, lo que encuentra s u  fundcrrrnto en el hecho 
de que "las literutumc indígenas han sido sienpre prirrnrimte 
orales" (1978:325) y permite considerar ccm3 literatura los 
registros de versiones omles de toda clase de textos. 
La limitación de este enfoque es que, por s u  m i m  arpli- 
tud, no describe con exactitud los rasgos definitorios del dis- 
curso literario, ni c m  ente estético (lo que al  parecer no le  
preocupa t m p m )  ni en relación a otro tipo de discursos m 
literarios m?/ cercanos, caro es el  caco del discurso folclórico 
p-ej -, sino que los incluye m U-I género próxim rr0s w l i o  
insuf icientenmte especificado . 
Consecuente con esta noción de literatura mnejada, el 
ccnpo que Váquez atribuye a las literaturas indígenas latinocme- 
ricunas es t d i é n  m?/ orplio y ohrcaría las siguientes breas: 
. prehispCBiica, colonial indígem tardía, indígeno rroóema, fol- 
klore indígena conterpráneo y literatum indigenisto h i s p a n w n i  
r i m  conte-práneo. Vale decir que, &de un punto de vista, 
incluye en la literatura indígeno hisp-cmericana tanto los 
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textos elaborados por autores indígenas y entregados de m n e m  
directa, cxrro los presentados por Cronistas y otra clase de 
escritores incluidos en sus propios textos oon myor o m r  
fidelidad; desde otro punto de vista, tanto la litemtum en 
sentido estricto (de autores indígenas o hisponwnerims m- 
demos) carp los textos verbales de carácter folklórico (8). 
Doc trabajos de Iván Girmcco referidos en particular a 
la literatura m p h ,  enfrentm previanonte el problema general. 
€5 uno & ellos ( 9 ) ,  prqxne explícitanente lo que se entendería 
por literatum indígena, aunque luego hace algunas salvedades: 
"el concepto de 'litemtum' (a pesar de su orimetimlógico) 
no incluye colanonte a la expresión artística escrita de uri 
ccrmnidad hmm sino tcrrbién, can el misno derecho, a la expre 
sión oml, incluso wntado, en la d i d o  que constituyen textos 
lingüísticos (excluyendo, lógiwrrnte, todos los factores extra- 
textuales, c m  tono de la voz, mimica, etc. ); de igual d se 
incluyen los textos que provienen de un creador determirodo en 
el ti- y el espacio, ccmo los transnitidos por d i o  de una 
tradición, tanto los de carácter profano que ocarpMon al M r e  
en su quehacer cotidiano, carp los que sirven funcianes mjgicas 
o religiosas en ciertos m t o s  de la actividad tribal" ( 1972 : 17). 
h de las salvedades se refiere a que m todo texto 
estructurado oralmente o por escrito es literario sólo por esto, 
( c m  sucede por ejerrplo, con un texto histbrico o crcnístico, 
una rmrmción de viaje o la historia de un mlón) , ya que debe 
cuiplir tcrrbién otros requisitos (estructum de lenguaje mimBtic6, 
credor de m miverso "irrngimrio" &rente consigo mi- y 
que, al misno tieipo, es signo de la historia de un pueblo, en 
cuanto producto hunono sujeto a las condiciomntes sociocultum- 
les de la sociedod y la época, rmnifestante de la cosmvisibi de 
un grupo hunam determinado). 
Otro aspecto que Iván Carmsco prqxxie es la distincibi 
entre &m literaria "indígena" (creada por hablantes indígenas 
en su propia lengua y desde su propia cosnovisión) y &m litem- 
ria "indigenista" (realizadu por un escritor de raza y lengua no 
indígems, desde una percpectiva ajena a la del pueblo que inten- 
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t a .  novelar o poetizar, aun cuando intente asunir su conciencia, 
sus luchas o su historia) .  
A par t i r  de estos cri terios,  distingue dos grandps sectc- 
res en l a  producción l i te rar ia  rmpuche, generalizable a otros 
pueblos indígeriris: los que dencmina l i teratura propimnte  t a l  y 
folklore l i t e ra r io  (1972: 18-20). 
En un trabajo posterior ( lo ) ,  busca precisar l a  condición 
discursiva de los textos rrnpuches en el orden de los hechos 
ar t í s t icos  (1981 :81) , a p r t i r  de una actualización sistemjtica 
de l a s  nociones enpleadas. Concibiendo c m  l i t e ra r io  un t ipo de 
discurso escrito, carente de referente errpírico, en el cual 
predchnina l a  función poética o estética del lenguaje, l o  que 
produce un sentido d i g u o ,  polisémico o plural del mim (1981: 
81-82) y e n t e n d i d  m texto l i te rar io  el "producto de l a  
qctividad escri tuml de un individuo que organiza un t-to único 
que ti& a singularizarse en el contexto de l a  tradición l i te -  
raria y a p e m c e r  inalterado en cuanto entidad lingüística, 
en l a  que todo se mira en función de un connotado estético, en 
otras palabras, habla ( p r o l e )  f i  joda a r t í s t i c m t e "  (1981 :82), 
destaca l a  mera analogía f o m l  de los textos l i te rar ios  con los 
textos folklóricos, cuando do éstos se considero de minera aislo- 
da alguna o algunas versiones. La versión registrada de un texto 
folklórico sólo tiene en c d n  con un texto l i t e ra r io  su estruc- 
tura lingúística, pero e l  texto l i te rar io  único constituye su 
propio registro, no es 16s que lenguaje; en ccrrbio, e l  folklore 
es e l  hecho mim y se expresa por d i o  de diversos canales, 
uno de los  cuales es el lenguaje, 
'h ningún caso puede confundirse un texto folklórico con 
el registro de una de sus versicmes. "La obra folklórico es una 
unidad ccrrpleja, variable, constituida por un n h r o  indeterrnina- 
do de versicmes (textuales) que se producen en el m t o  en que 
un intérprete (en el sentido misical y no lingüístico del térmi- 
no), integrante de l a  ca-runidad en que el texto aparece y se 
reproduce, l o  actualiza d i a n t e  un acto de enunciación singular 
que intenta revitalizar las  n o m s  que regulan ese cccrplejo 
textual, a l  m i m  tierrpo que las  d i f i c a  agregando, quitando 
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y/o tmncfomndo a l g m  de ellas. Este octo, s i m l t á n m t e  
verbal y extraverbal, produce un nuevo texto, una nueva versión 
de l a  &m folklórica, condicionado no sólo por l a  tradición 
cocioculturaly e l  contexto lingüístico ¿e l a  ccnunidod (e l  cm- 
junto de discursos análogos y SUS respectivas versiones), sino 
tarbién por l a  situación m i m  del acto enunciativo ( l a  reaccióo 
del ~úb l i co ,  l a  hora y e l  ti- de que dispone e l  intérprete 
durante el &sarro110 del relato, su buena o nula r m r i a ,  s u  
capacidad narrativa, su creatividad n o m l ,  los sucesos irrprevis- 
tos  amecidos en e l  m t o  mi-, etc.).  Algunos de estos rasgos 
¿el intérprete quedan mrcodoc en l a  enuncicción o 
enunciado de los textos, otros sólo subsisten en l a  interpreta- 
ción" (1981 :82). E l  intérprete rw> es prcpianrite e l  creador 
individual de un texto folklórico, sino que lo  es en conjunto 
con otros intérpretes del mi- texto en intemcción m la  
cmnidod. Por otra parte, su cctividod no tiene m f i n  f i j a r  
un nuevo texto, sino reproducir c r e a t i v m t e  uno pam llenar 
los objetivos prefijados por l a  ocrmnidod en que se produce 
(entretener, educar, accrrpañar e l  tmbajo, etc.) ,  por lo  que 
tiende mSc a s e r  idéntico o anúlogo a las versiones que él conoce 
y que l a  c m i d o d  ha n o d  m positivas para su rrodo de 
existencia, que a diferenciame de e l l a s  (cfr .  1981 :83). 
Lo anterior parece separar de m r a  absoluta los textos 
l i te rar ios  y folklbricos, ya que difieren substancialmonte en 
cuanto a sus respectivos d s  de producción, de existencia, de 
conocimiento y de conslrro. lb obstante, "folklore y l i teratura 
se vinculan e n  un óTf3ito particular, el de los textos, ya que en 
e l  coso de l a  l i t e m t u m  el texto es su único mxlo de existencia, 
y en el del folklore l i t e ra r io  el texto es e l  factor que coordino 
y funcionaliza los diversos elmentos extratextuales c p ~ e  l o  
accnpañan para m t i t u i r  e l  hecho folklórico" (1981 :85). Por 
otra parte, es necesario distinguir entre textos ar t í s t icos  y 
no-artísticos, pam l o  cual rm basto con las clasificacicnec 
usuales entre verso y prosa, fundodac en l a  forrro lingüística, 
n i  con los cr i ter ios  de género, ni m l a  función de los textos 
en l a  sociedad. En términos generales, s e  puede dencmirnr folklc- 
re l i te rar io  (así c m  hay un folklore misical, coreográfico, 
religioso, ergológico, l a b r o l ,  etc. 1, o un conjunto de textos 
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que posea similtónecmrnte las propiedades del folklore, y de la  
literatura (cfr. 1981 :85). 
Este es un p r c b l m  s m t e  ccrrplejo que, por l o  gene- 
m l ,  se elude o sirrplifica en extrm, evitando s u  f o m l o c i h  
teórico o portiendo de ¿hitos teóricos de gran arplitud en que 
s e  prefiere incluir estos tipos de discurso en otro rruyor, lo  
que disfraza o encuadra e l  prcblemii, pero no l o  resuelve. 
La experiencia de tmbajo en terreno miestm que hoy, en 
l a  actualidad, diferencia rrorcada entre la  literatura ar t í s t ica  
escri ta y e l  folklore, tarbién l l a d  literatura oml ,  otorgán- 
dole variados sentidos a esta dencminación. Pero, por otra porte, 
es posible distinguir tuhién,  cunque mn myor dificultad, 
actitudes diversas tanto de los intérpretes (mrradores, poetas, 
etc.) m de s u  auditorio, frente a textos a l  parecer de natura- 
leza M i é n  distinta. Estas actitudes diversas de l a  lengua 
oral  y de l a  lengua escrita m es pertinente enfrentarla ahora 
en toda su cnplitud. Cólo es necesario reiterar que lo  distinción 
lengua escritallengua oml es ú t i l  pam algunas propósitos, pero 
ha llevado tmbién a gruesas sirrplificaciones- Si bien, por 
ejmplo, l a  l i teratum ar t ís t ica  puede conciderarse en l a  octua- 
lidad cobre t& un proceso escritural, m es rrt3nos cierto que 
otros tipos de escritura ccrro cartas, diarios de vida, discursos 
científicos, etc., guardan diferencias de diverso grado con l a  
escritum li teraria.  Por otra porte, tarpoco puede sostenerse 
que las creacionec de l a  lengua oral, (m l a  lengua oral en s í ,  
sino l as  rmnifestocionec discursivas omles),  sólo por ser  tales 
se agrupan i n d i s t i n t m t e  en un género c d n  indiferenciado y 
pierden tcxla posibilidad de distinguir ciertos grupos o clases 
de textos que podrían se r  cmsiderodos obras de arte. 
6-1 este sentido, es interesante tarbién la  postuloción 
que ha hecho Femando Lázaro cobre la  existencia de un lenguaje 
l i t e ra l ,  considerado desde l a  perspectiva de si un acto verbal 
m i c o t i v o  es destinado a perecer o busco perdurar en una u 
otra f o m  ( 1 1 ) .  De este mxlo, hobría que distinguir entre un 
lenguaje no-liteml, destinodo a perecer i d i a t c m u i t e  decpués 
de producido e l  octo carunicotivo, sea éste escrito u oral (cfr. 
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1980: 154 y SS. ) y un lenguaje l i t e ra l ,  " a p l e d o  en ccminicaci* 
nes que deben ser descifrcidos en s u s  propias términos, y que así  
deben conservarse" (1980: 160). Lo literatura, oral o escrita, 
puede considerarse m una de las nunifestocimes (no l a  única) 
de este lenguaje l i tera l .  En otras palabras, l a  literatura sería 
una variedad específico, entre mrdwc otras, del lenguaje l i t e ra l ,  
en cuyos rmsajes e l  anisor presto una especial atención a lo 
técnica de cifrar  (cfr.1980:164 y SS.). 
Esto irrplico ww estructuración diferente o l a  de los 
mensajes no l i tera les ,  ya que en e l  m j e  l i t e ra l  l a  estructura 
debe scmeterse a un "proyecto", que prcgmrn lo "ccrrposición" 
dondo especial irrportancia a l  "cierre" de la  mim y a otros 
e l m t a s  estructurantes discursivos, vale decir, un repertorio 
de constriccionec y de rmrcos f o m l e s  que el emisor q l e o  en 
l a  organización del m o j e  para osegurar l a  perdurabilidad del 
texto y que sirven a l  receptor para percibir l a  estructura y 
estructuración del m i m .  Aunque esto teoría se halla todavía en 
elaboración, resulta miy f r u d í f e m  pam enfrentar algunos de 
las problerms anotados. Decde e l  m t o  en que e l  lenguoje 
l i t e ra l  es aquel que permite lo  existencia de ri-encojes ¿estirodos 
a se r  reproducidos en sus propios términos, cean orales o escri- 
tos, es fáci l  descubrir m j e s  (o ~IÚS exactanonte discursos) 
de &S tipos que a l a  vez pueden caer a no en e l  árbito de l a  
literatura. Así, por e j a p l o ,  una novela sería un discurso lite- 
ral-escrito y una carta corriente un discurso m-literal tarbién 
escrito ( l o  que puede forrmlarse t d i é n  a l  revés); m ~ O ~ B J  
tradicional sería un discurso literal-oral y una explicación 
sobre c b  ssrbrar tr igo un discurso no-literal tcrhién oral. 
En un p r h r  m t o ,  es obvio que esto confirrrn la  
necesidad ya señalada antes de distinguir entre discursos orales, 
que son parte de un "arte verbal", de otros que no lo  m. Es 
decir, reofirrrn e l  punto de visto de autores c m  Iván Cormsw 
que distinguen entre un folklore verbal l i terario,  de otro fol- 
klore tarbién verbol pero m-literario. Incluso el mimo Lózaro, 
en un párrafo de uno de s u s  trabajos, identifico literatura oral 
con folklore l i terario,  usondo e x p l í c i t m t e  el término (12). 
No obstante, en su estado actual de desarrolla, l a  teoría tcnpoco 
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ofrece explicación exhaustiva de la mturaleza específica del 
discurso l i terario,  l o  que, por l o  dgnjc, es un p rob lm que en 
siglos no ha podido aún, definirse con exactitud a pesar de los 
mjltiples y variodísims enfoques c m  que ha sido tratado. 
Es  evidente que hay problerros sin solución claro todwía. 
Por ejenplo, hay poexic o relatos orales de diverso índole, 
algunos de los  cuales no cabe duda que pertenecen a la  clase de 
discursos l i tera les  porque hon pemnecido (con las  t ransfom- 
cionec propias de este tipo de textos) a través del t i e ~ p o  en l a  
rremria de los bblontes de l a  m i d a d ,  pero tarbién hay otros 
que pertenecen a l a  clase de discursos no-literales. La pregunta 
es: oparte de l a  voluntad (concciente o no consciente) perpetuo- 
dora del mricoje, que lleva a l  hablante a establecer cierto t ipo 
de mrcos f o m l e s  reconocibles por los eventuales desccdificodo- 
res del texto &qué otras condiciones deben ccrrplir estos textos 
poro ser  diferenciados de los otros c m  li terales? So las otras 
condiciones dependen del wtratexto?, y si de éste Sde, cuál de 
s u s  niveles? 
E l  otro p rob lm,  t a l  vez rrús delicado aún, es l a  distin- 
ción, entre los discursos l i terales orales, de discursos l i tera- 
les li terarios y discursos l i terales no literarios. t-by algunos 
que, por ser rrás serejuntes a l a  l i teratum escrita, no ofrecen 
rmyor p rob lm:  los p m ~ s ,  por e j q l o -  Pero, cierta clase de 
relatos que sólo existe en plenitud en s u  expresión oral, c m  
los relatos míticos, ofrecen dificultodes que distan nicho de 
estar  resueltas: s e  t m t a  mjc bien de mensajes l i terales,  que se 
encarnan en discursos que lingüísticcrririte mnifiestan var iac ie  
nes. 
Conscientes de estas limitaciones, en f o m  provisoria y 
sólo p r o  efectos de este trobojo, cmsiderargnos e l  relato 
mítico caro wri de las  f o m s  del folklore l i terar io  o literatura 
oro1 (no irrporta en este m t o  l a  denminación exacta), enten- 
dida c m  una de las clases de discurso o m s a j e  l i t e ra l  exis- 
tentes. En todo caso, nosotros preferims l a  expresión etnolite- 
mtura, por razones de í&le teórica y rretodológica, porque es 
rrÚs específica que  "literaturo indígena" y 116s arplia que "fol- 
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klore l i terario",  ya que incluye textos de valor folklórico y/o 
etnológico- 
m r a  mís específica, considerarms e l  mito c m  
una clase de relato oral perteneciente a l  M i t o  de las t d i c i o -  
nes sagradas o primrdiales de una ccrmnidad, cuyo proceso de 
enunciación nos presenta a un narrador o destinador que a s m  l a  
conciencia de l a  cmnidad para relatar la  experiencia de una 
historia que reactuoliza vn evento primrdial hierofánico y 
fundalor, ccrisiderado a b s o l u t m t e  veraz y digno de respeto, a 
un mrratario o destinatario que ccrrparte los sertimientos, 
ideas y creencias y que reprecenta por lo  general a m irktoncia 
de m o r  sabiduría y posterior en e l  tiqm. De este d, d i a n  
t e  e l  discurso, se establece l a  cadena que relaciona a l  mrrata- 
r io c m  e l  pasado del cual e l  narrador extrae s u s  convicciones y 
s u  infomción,  y o éste con e l  futuro en e l  cuol s e  proyecta el 
riorrodor. Gte cruce t q m r a l ,  que michos hon querido ver c m  
un círculo o um espiral ascendente, define l a  verdad p e m t e  
que establece la  historia relatada o enunciado del discurso y 
que enwelve y tmciende  a &S interlocutores situándolos 
m "signos1' representativos de dos m t o s  o instancias de l a  
existencia de l a  cmnidad (13). En e l  caso de un peb lo  indíge- 
na, esto f o m  parte de su etnolitemtura, entendiendo ésta en 
el sentido ya especificado ( 14). 
Entre los discursos mpuches, e l  mito (o, sí s e  prefiere, 
e l  relato mítico), se integra a l  úrbito del epeu (15). En efecto, 
el epeu es un relato, wi discurso mrrativo estructurado m 
t a l  y que puede referirse a cualquier contenido tgnjtico y m a 
uno solo en particular, c m  había postulodo l a  t d i c i h  cr í t ica  
(16). De esta rmnem, el contenido del epeu es de una grm arpli- 
tud temjtica y abarca lo  que hab i tuahn te  se ho denaninado 
cuento de animles, c m  tarbién e l  área de los relatos épicos, 
de los relatos picarescos y de los relatos míticos. E l  relato 
mítico ha sido a veces confundido con e l  n ü t m  o n ü t r d a n ,  por 
l a  noción de "verdad que irrplicc para e l  hablante nativo y s u  
auditorio culturalmente M l o g o ,  rasgo que rosotros m i m s  
des tacms  a l  distinguir el "epeu-verdad" del " e p e u m t i r a "  
(cfr. 198 1 :27-28 ) . bb cbstante, en términos generales, e l  nütran 
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o nütmrkun es UM conversación descriptiva o explicativa &re 
aPgún t m ,  y no odopta nececarimte la estructura p r o p i m t e  
rarmtiva del -u. Por eso, es relativarente ccmjn escuchar un 
epev cobre, pongsrros por caco, witronolw, que es occrrpañodo O 
carplerentodo por un nütrcrn o explicación sobre el personaje 
mítico a quien se refiere la narmcih. Por lo general, el nütrcm 
se refiere a la  experiencia personal del hablante en reloción a 
la  historia que rarm. Caco típico es e l  de aquellos narradores 
que relatan en  un epeu lo que ellos deronimn "el cuento" o "la 
historia", entendido c m  ptrirronio de la ccmrnidod y, en segui- 
da, en un nütrcm o nütmrkan, presentan s u  experiencia pe r swl  
o s u s  juicios personales a l  respecto. Por otra porte, es fácil 
confundir epeu con nütran por el hecho de que casi necesar imte  
e l  epeu se relcrta en d i o  de uw conversación cobre el  t m ,  
que a la vez precede y ccnp lmta  el relato. E l  epeu mítico 
&urca m teiútica bactante cnplia, que incluye y a la vez 
m i f i e s t a  la myor parte del penccmiento mítico mpuche. 
2. UN MITO MAPUCHE EN LA HISTORIA GENERAL 
La Historia Geneml de el ReynU de Chile, Flcndes Mimo, 
según revela SU editor Benjcmín Vicuña hrocke~o, fue iniciodo 
k i a  1655 y termirodo en 1674, aunque fue publicado por primra 
vez en 1877-78. Es m extenso v o l m  ordenado en 10 Libros, en 
el cual el discurso central o discurso de la Historia General 
misra, se halla precedido por variodos textos de diversa índole. 
61 calidad de discursos del autor, los "Prelimirifires" dirigidos 
a l  'Rey Carlos C e g d  N-' retórica dedicatoria a l  m r c a ;  con 
función de prólogo, ww nota dirigida "Al lector"; y uno breve 
"Protesta" f i m l  del autor- Gxro e l m t o s  accesorios requeridos 
por la m m t i v a  de la época para la publicación del texto, la 
"bprdxicih" correspondiente del h t o  Oficio y del Tribunal de 
la h t a  Cruzado, la censura del Ministro Provincial y la "P-pro- 
boción" del Provincial de la Orden y de otras autoridodes ecle- 
siásticas. Lho tercero clase de discursos, m dos extensos 
poerras, en castellano y en latín, cpe expreson el juicio de 
otros escritores sobre el outor y s u  obra y los reccmiendan de 
m m  encaniástico. A lo mterior, Vicuño hrnckenrifi agregó uw 
"arfvertencia del Editor", preCrrbulo a la Historia, u w  "Vida de 
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Diego de Rocales" y vi "Prefacio" cpe preceden e l  texto del 
P.lbsales y los doctmontos que lo  ocreditcn. Cespés del ú l t h  
libro de la  Historia incluye cna "Noto final" , y despks del 
Indice por Capítulos un "Indice de las cosas nús notables". 
La orgtriizoción en Libros del tmtado e ~ t 6  determino& 
por la  diversidad de l a  rroteria prqxiecto m objeto de discurso, 
propia de uw historia "general". E l  discurso total se halla 
e s t r u c t u d  d e d e  un criterio lógico y cmlóg ico .  El criterio 
cronológico rige lo organización del discurso propicn-ente norm- 
tivo de sucesos históricos, dispuesto decde un criterio "ob 
ovo": prehistoria, descubrimiento de Chile (en el  "libro 1. 
&orígenes de Chile. Ccmínacibi peruaro") y distintos períodos 
de la  conquista hasta terminar con l a  rebelión general posterior 
o las pcces de k u f k .  La lógica expocitiva es irrefutable: primo- 
ro se describen los orígenes del pueblo en estudio, luego se 
b e  lo  descripción del territorio, y p s t e r i o m t e  se inicio 
la  reloción de distintos períodos cronológicos eñ formo gr& 
y sucesiva. Incluidos en este ecquerro general se hallan valiosos 
tmtodos cobre mitología, etnología, toponimia, bothica, zoolo- 
gía, qricultum; artes militares, etc., lo cpe entrego m 
perspectiva gldxil y ccnpleto del Reino de Chile en s u  prehisto- 
ria, geografía, historia y cultura. La presentación de estos 
tratodoc incorpora a la rnrmcibi o t m  unidadec de discurso 
predcminontmte explicativo y hace concurrir variodas f o m s  de 
discurso historiográfico, en especial las que en la  época se 
identificaban m historia noturol ; historia m m l  , historia 
eclesiástico, historio militar, etc- Esto voriedad t d t i c a  y 
mltiplicidcd de m>dos rnrmtivos correyxxde justonente a l  
carócter de "historia general" y otorgo a lo obm su "deleitable 
vari&", tan volorodos entre los siglos XVI y XVII. 
. - 
El Libro Prírrero de l a  Historio Geneml, ccrrio se ha 
indiado antes, se  refiere o los abrí- de Chile; en polobras 
- 
del propio autor en é l  "se trato del origen de l&'lndios chile- 
nos, de su descubrimiento, cos td rec ,  usos, ritos, Supersticio- 
m, errores, igrorancias y p l i c í o  en lo  paz: esfuerzo y valen- 
t í a  en la  guerra". * '-' 
-7 
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Vicuña Wm mrecia su wlidez y lo destaca entre 
los otros libros de la  ~i'storia, "U Libro 1, que es ocaso el 
rrÚs interescnte i oquel cuya d e r i a  el outor conocía r6.s a . 
fondo (pes d í a  la lengua amuccna "coro si fuese hijo de la 
tierra", "dice wio de sus críticos), está concagroclo a los ciborí- 
genes de Chile i a la kpoca incorial o dniinacih peruana" ( p r e  
' 
facio XLII). Incluso Vi& bckema mntiene este juicio a 
pe&r de no conccer a fondo esta p&lemjtica y de reconocerse, 
irrplícitcrrente, no ccnpetente paro v i r a r  cm propiedad al  res- 
pecto. Esto es notorio arcndo errpiezo a crulizar las grondec 
tams de la  Historia, excluyendo en f o m  expresa este Libro 1: 
"h l izareros  (.. .) con excqxión del libro destinado a los 
&orígenes, que se presta a gmves discusiones y divergencias, i 
cuyointerhes  tal ,  se& ya dijims, que paro f o m r  de 61 m 
concepto justo sería m t e r  reprducirlo entero" (prefacio 
XLIII). 
üesde e l  punto de vista de s u  estructuración diccursiva, 
el' Libro Primero es similar a l  resto de los libros que confonmn 
la  Historia General. 
No obstante, por 1a.wtumleza mi- de su contenido y 
por ser e l  texto imuguml de la serie, se generon en él f e n h e  
nos que conviene destacar. 
b d i o  de su relato, el  P.boles hace rwnerococ obser- 
vacionec cobre costuhres coro las fiestas y e l  nwlo de celebmr- 
las 1 :24 (Libro Prirrero, capítulo 24) y 1 :25, la relación de 
historias 1 : 1, Juegos 1 :m, medicims 1 :30, m>do de celebrar la  
paz 1:25, e l  arte de M l a r  1 :S, e l  arte de l a  m~gia enseñoda 
por los hechiceros a los nuchochos 1 :30, función y curetido de 
los t q u i ,  1 :23, viviendo 1 :26, los poetas indígenas 1 :24, etc. 
Jmto a esto se refiere tmbién en ocasiones a determirodos 
creencias de orden mítico-religioso, caro por eje-rplo, los qüe- 
ros que encuentren en los sueños y en los pájaros 1 :29, las 
a h  ccxivertidac en mscordones 1 :29, los pillcnes 1 :29, los 
boquibuyes o sacerdotes 1 :24, gigmtes 1 :18(17). Entre estas 
obcervociones sobresalen con nitidez las referencias cnplias y 
detall& cobre e l  Dilwio, qx? se convierte en un mténtico 
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relato inserto en e l  discurso rmyor del Libro Primero, constitu- 
yente a s u  vez del mcrcdiscurco de l a  Historia. En estos cacos, 
la  situación discursiva varía, ya que el conocimiento del fmisor 
sobre la  rrnteria narrativa t d i é n  es relativa, m l a  del 
eventual destinatario, aunque en wi desde luego m r .  
Este se debe a diversos causas: a )  el conocimiento del emisor 
depende del discurso anterior de otros hablantes no precisados; 
b) presuniblemente estos hoblantes han presentado diversos ver- 
siones, dist intas y c c r r p l ~ t a r i a s  entre s í ,  que han sido r e c e  
gidas por e l  hablante del segundo discurso o discurso de la  
Historia General, en un solo texto generalizante y u n i f o r d r ;  
C )  e l  discurso de estos hablantes ' in absentia' es asunido por e l  
hablante del discurso histórico del P-Rocales c m  historia, en 
e l  sentido de que s u  contenido paca a .  ser  reproducido, y c m  
historio válida en e l  sentido de que a l  parecer es  reproducida 
c m  verdodera, aunque podría m coincidir con el conocimiento 
del m d o  del enunciante reproductor; d) no obstante, esta octi- 
tud narrativa a h t a  en algunas oportunidades uno variante: si 
bien el primr enunciada (o aspectos de é l )  es reproducido, 
reproduciendo por tanto el enunciado del discurso mpuche que l o  
f u h t a ,  e l  segundo gnicor o hablante cristiano-espñol, va 
b i e n d o  diversos c m t a r i o s  que lo  relativizan. Esto produce 
una especie de discurso mixto o estructuralmrnte híbrido en 
varios sentidos ( 18 ) . 
Siguiendo uno de estos sentidos, s e  establece l a  reloción 
con el otro fenhmo enunciado. E l  Libro Primro es e l  texto 
inaugural de una ser ie  cc r rp lmta r ia  de textos que, a su vez, 
en cierta d i d a  "fundan" t d i é n  uno realidod a l  recrear por 
d i o  de l a  palabra una historia que antes m exist ía c m  t a l .  
E l  relato mítico mpuche va incluido en el Capítulo Primero de 
es te  libro, lo  que desde un punto de vista f o m l  constituye e l  
lugar relevante de l a  serie,  ya que es e l  ccmienzo o inauguración 
del pr imr texto de l a  m i m .  Sin errturgo, hay aún ds. E l  relato 
es uno de los mitos de origen del que se presenta a la  
Historia, por l o  que tarbién a nivel de contenido s e  t ra ta  de un 
texto inicial  fundador. 61 otras palabras, estableciendo m 
correlación h l ó g i c a ,  el relato mitico m~rpuche es e l  texto 
inaugural de lo  serie de textos que confomn l a  historia General 
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de e l  R e p  de Chile, tanto a nivel f o m l  m de substancia 
del contenido. 
Es a l t m t e  significativo y llm la atención que e l  
P - h l e s ,  a pesar de tcdas sus reservas y m t a r i o s  derogate 
rios fwxkdos en la creencia religiosa que sustenta, haga ingre- 
sar el  mito en lugar tan privilegiodo de SU discurso. 6-1 la 
inauguración se sientan el  fcmdcmrnto, e l  origen y el lugar que 
ocupan dentro del &bit0 de lo conocido (la Historia) hccrbre y 
pueblos que, por la reducción de testirmios mteriales existen- 
tes, pareciem carecer de ese necesario fu-to. Frente o 
esta carencia, cobra realce el  valor de lo palabra m fundadora 
de ese origen y rmnifiesto de las pruebas mteriales inexistentes. 
A la vez, se mrestra el  intento de la conciencia hispono-cristia- 
m del m r d r  por ccrrpremler una realidad y un m& de concebir 
e l  mndo y la  existencia distintos a l  suyo, y conciliar s u  siste 
rm de ideas y creemios religiosas con la orientación a la verdad 
externa u objetiva que sustenta c m  historiador y que l e  abre a 
establecer e l  mito indígena cans f u h t o  e incluso explicación 
de fen&mos (prueba de este.. . de aquí proceden. - .) o ilustra- 
ción de "verdades" generales ("sienpre la soberbia.. ."). 
Una de las mzwiec de lo anterior ta l  vez se halle en e l  
capítulo XVIII del mim Libro Prirrero. Pefiriéndose a la valen- 
t í a  de los indios c h i l m s  y a su condición de gigantec, rectifi- 
ca e l  segundo punto precisado que se trata de "gmndeza de 
b i r r o  gigante" y que "la experiencia ha mstrado s u  e x t m d a  
valentía, y que en hecbs y valor ex& a los dgnSs indios" 
(p.109). Partiendo de este hecho probado por la experiencia, lo 
corrobora con la opinión de textos célebres, m e l  de Fray 
k r i o  de León o Alonso de Ercilla. A l  referirse a este úl t i r ro ,  
se detiene en anotar que, aunque su historia se halle en verso, 
por eso sola rozón no d$se considerarse mentirosa o falsa, pues 
"la m í a  no estorva a la verdad de la historia" sino ayuda a 
odornarla; "quando a lo historial, es mry puntwrl quanto dice de 
SU valentía y esfuerzo, es rmy s i n  encarecimiento, quitados 
hypebles y encarecimientos propios de la poesía, que la sirven 
de adorno y sin ellos estubiera d e c a l i ~ "  (p. 109). Luego corro- 
b m  esta a f i m i ó n  aldiendo o autores clácicoc, cam h r o  y 
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Virgilio, y escritores sagmdos el Rey David, vas his to -  
r ias  son m3c agrodobles "por l a  consonancia del verso, s in  f a l t a r  
a l a  ver&, pues si en l a s  guerras y sucesos que cuenta se 
puede poner duda, ni se fa l t a  a l a  puntwlidod de el suceso por 
l a s  rretófoms, hipérboles y adornos de lo  poecía. Así no se debe 
dejar de dar e l  crédito debido a t an  f m s o  autor, poeta y histo- 
riador verídico por el odorno de su historia y por l a  dulzura 
con que l a  hizo sabrosa, n i  por se r  las cocos grandes y no vistas 
en otras nociones se deben calif icar por rrentirocac" (pp.109-110, 
e l  subrayodo es nuestro). Ccm puede observarse, cuando e l  P.& 
coles no tiene l a  experiencia directu de los hechos, confía en 
los textos escritos por gente que l a  posee. En este caso especí- 
f ico  en que carece de textos escritos, cree en los textos orales 
existentes, bajo e l  supuesto de que aunque se refieran a 'cosas 
gmndes y no vistas' ,  no por eso van a ser n e c e c a r i m t e  m t i m .  
E 5  decir, cree, pero tcnpoco de mnem absoluta. Por eso presenta, 
y luego m t a .  
Lo que interesa determinar h o r a  es cCrro se articula e l  
texto del mito en e l  discurso de l a  Historia h m l .  Esto va 
está sugerido por l a  lógica expositiva de l a  m i m .  Situado en 
un país que s e  halla conociendo y frente a un pueblo extraño del 
que no s e  poseen antecedentes, e l  P-Rocales se interroga cnte 
tcdo por e l  origen del m i m .  Escudriña&, p r e c i m t e ,  e l  
origen de los mpuches desde su doble perspectiva de historiodor 
honrado y veraz, a l a  vez que Mre de fe y versado en l a  teolo- 
gía de su época, se plantea e l  p r o b l m  a part ir  del diluvio 
universal referido en la Biblia y considerado en s u  ti- caro 
h i s t ó r i m t e  existente. k i e r e  a l  respecto que lo  prirrera 
dificultad se holla en averiguar por donde pocaron o las Indias 
Occidentales (ccrm se l l m b a  a l  Nievo MKdo), tantas raciones 
desconocidos, decpués del diluvio. Esta dificultad l a  halla 
p a r t i c u l a m t e  rmrcoda en los Indios de Chile, tanto por su 
ubicación en el e x t r m  del mrndo m i d o ,  ccms por no hallarse 
entre e l los  ningún d o c m t o  d e r i a l  que lo explique (19). bquí 
nuestra con claridad su cr i ter io  de historiador (para explicarse 
uno situación busca cnte tcdo pruebas d o c m t a l e s :  escritos, 
grabados, objetos mter ia les) ,  los que m encuentro. Esto le 
llm l a  atención, ya que a l  ccrrpomr a los aborígwiec chilenos 
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m otros pueblos, éstos sí las  poseen: jeroglíficos y pinturas 
estcrrpadac, los mexicanos; quipos, cordones de loro de colores 
diversos, los peruanos. E l  p rob lm es que, aunque é l  mi- 
reconoce l o  diferente que son estos indios de otros, olvida en 
este caso que la  cultura rropuche es de una clase diferente a 
otras culturus prehis$nicas y, en particular, muy distinto a l a  
de los aztecas e incas. En efecto, estos pueblos desarrollaron 
grandes civilizcsiones mrrterioles, que c m  justicia acfniraron a 
los conquistacbres. En d i o ,  el pueblo rrapuche desarrolló una 
cultura ve&lizc&, que ha privilegiado desde sierrpre en al to  
gr& l a  palabra hurano, c k d e k m h  o dejando en segunda plano 
otras mnifestacionec culturales que a ellos no parece serles 
necesarias (ccrro gmndes vías de ccmrnicación terrestre, terrplos 
o ciudades, por ejerrplo, de las cuales práct iccmte carecían a 
l a  llegado de las españoles). 
En un segundo m t o ,  a l  no encontrar p h  que de- 
muestren h i s t ó r i c m t e  el origen del pueblo rropuche, e l  P-Rosa- 
les recurre a s u  prepamción bíblica. k u e r d a  que incluso los 
d o c m t o s  de incas y uztecas son inccrrpletos, porque no alcanzan 
a llegar a l  tierrpo de I\bé y por esto s u  origen sierrpre es oscuro. 
Luego, poctula que a l  carecer del conocimiento del verdadero 
Dios y l a  noticia verdadera de l a  creación del rmndo y de los 
b rbres ,  los  pueblos indígenas "fingieron diferentes desvarios y 
fabulosas principios de su origen (. . .) y c m  no alcanzaron a 
&r ccms se nultiplicaron los M r e s  después del d i lwio ,  
&ron diferentes desvarios y creyeron en s u s  sueños: que donde 
fa l t a  l a  luz de l a  fe,  t& es desvario y tropezar entre confusas 
scrrbmsrr . . . (Libro Primro:2) (20). A l  respecto, s e k l a  el e j  errplo 
de los  incas, que se creyeron hijos del sol, o de otros pueblos 
que reconocen su origen e n  fuentes, lagunas, cuevas y peños- No 
obstante, se apresura en señalar que por tales errores los indios 
de M r i c a  no deben ser conciderados tan rústicos ni bárbaros 
(sólo debe larentarse s u  ignorancia y e l  estar carentes de la  
verdadem luz de la  f e ) ,  yo que griegos y r m n o s  hicieron l o  
m í m .  1r:cluso habría que ogregor -piensa e l  Podre- que los 
indios mericanos hacen esto sólo por desconocimiento de las 
Sogrodas Escrituras y de la  verdadera luz del Espíritu Canto 
(cfr.Libro Primro:S)- 
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Los indios de Chile carecen, por tanto, de todo clase de 
texto escrito (sagrada o referido a la  creación del 
mindo y del h d r e ,  pero sí pueden encontrarse sekles concretas 
de que el Dilwio existió y, por é l ,  llegar a colegir la  creación 
divino del universo y e l  ser  humno (21). Estas &les (o signos) 
consisten en huesos de "ballena", cmchos de m r  y rmriscos 
que s e  encuentran en lo  mjs a l to  de la  cordillera y 
que e l  diligente misionero y M r e  de ciencia conoció en f o m  
directa. Para é l ,  e l  hecho de encontrar estos objetos en un 
lugar tan desusodo proboría que en un ti- anterior e l  Diluvio 
hizo subir los rmres hasta anegar las  cordilleras (22). De todos 
d o s ,  aunque los indios chilenos pueden reconocer l a  existencia 
de un Diluvio general, e l  h i o  se lo  mzcla con miltiples - 
errores, de t a l  mxlo que descwiocen que la  inundación' fue para 
castigo de los pecodos y "no se.persuoden a eco, sino a un dilu- 
vio de mntiras,  que el h i o  les ha ensckodo y persuadido, 
cuyo trodición ha pasado de Padre a Hijos" (Libro Primro:4). 
Esta observación es de extraordinaria irrportancia, puesto 
que señala en f o m  explícita que l a  historia del diluvio a que 
se refiere el P.Rosales consiste en una tradición oml,  que es  
l a  f o m  n o m l  de transnisión de la  literatura indígena de 
origen prehispánico, o etnoliteratum para nosotros. 
A continuación, el P.Posales presenta e l  relato del 
Diluvio, que es  c m  é l  lo  denanina, y que entre los mpuches 
corresponde a la  historia de Trentren y Kctikai, entrmzclacb 
cari observaciones y c m t a r i o s  que hace a l  respecto- 
Para myor claridad, herros reducido el relato a proposi- 
ciones S P ,  anotando en l a  colunw de l a  derecho las  observacio- 
nes del recolector. Las notas entre paréntesis san observaciones 
nuestras. 
Texto de l a  trodición Canontorios 
h t i g u m t e ,  salió e l  rmr y No s e  sabe cuóndo, porque no 
anegó l a  t ierra.  tienen d i d o s  de t i v .  
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A~&S indios huye- y se re 
fugiaron en las cirros de 6 
cerros altos lid Tenten. 
los cerros enri s a g h  y a l l í  
. se solvaron quienes subieron a 
ellos. 
(cntes que sucodiem e l  dilubio 
o salida de rror', los indios fue -
m avisodoc por un harbre p - 
bre y hcmilde). 
(debido a s u  apariencia -pobre 
y hunílde- no l e  hicieron coso) 
en l a  &re de codo uno de es- 
tos mtes altos llarodoc Ten - 
ten, M í a  wio culebm del mis- 
rm &re 
la culebra M16  a los indios 
cntes que saliese el m r ,  les 
dijo lo  que iba a pasar y que 
subiemn a l  cerro p m  libmr - 
se, porqe ella los crrpomría 
los indios no creyeron y penca 
ron que Tenten los qverio 
- 
nar, yo que si ocurría la i- 
nurdoción se ccnvertirícn en 
peces (vallenas, pege ecpoda, 
lisos, r h l o s ,  otuiec, pexx;l- 
dos) y a l  no almnzor la  cun - 
bre quedaríen nodordo en las 
oguos 
En todos las provincias hay 
al& Tenten y cerro de 
grande veneración , prwe 
en é l  se salvaron los 
aitepocodos del Dilwio. 
P i m  que si hay otro 
Dilwio, volver& a sal- 
wrse ahí, cfx! es la 
m i s a  preswición de los 
descendientes de 
cwndo fabricam la 
Torre de &ibel. 
sienpre la &&ia hvTma 
desprecia la hunildod y 
no cree lo que m es 
m f o m  a su gusto 
"que sin duda es el  k v -  
niou 
"que assi les engmímo- el 
Danxiio" 
Corrusco) MANIFESTACIONES LITERARIAS MAPUCHES ... 
en la  tierra y en  los lugares 
bajos había otra culebm lla- 
rroda Coicai-Vilu 
Caicai era eneniga de Tenten 
y de los harbres y para acabar 
los hizo sal i r  e l  rror, para 
anegar e l  cerro Tenten, la cu- 
lebm de s u  &re y los hun - 
bres que trepasen a s u  c d r e  
Caicai y Tenten luchan (mi- 
ten) entre sí: 
Caicai hace subir e l  rror 
Tenten levanta el  cerro 116s a l  
- 
to que las oguas 
a l  inundarse la t ierm, los i n  
- 
dios suben al  Tenten 
los indios llevan consigo a s u s  
hijos, -res y lo canida que 
pudieron 
rmy pocos indios llegan a la 
cu~bre del cerro 
rr~chos fueron alcanzados por el  
agua antes de llegar a la  cm - 
bre y se convirtieron en peces c m  lo habían pensado 
varios de ellos se convirtie - ~rueba de esto es uro gran 
ron en peñas, por s u  voluntad y piedra en forrm de rn~jer con 
con ayuda de Tenten cus hixos a cuestas 
los indios que se tmnsfomron 
en peces, después de la  inunda- 
CULTURA, HOMBRE, SOCIEDAD 
ción s a l í a  del m r  y s e  relocio 
noban m las N jeres que ibon Ü 
pescar o recoger mriccos y en - 
c~endmbon hijos en ellas, parti- 
c u l a m t e  en las doncellas 
los onimrles, por s u  mejor i n s  - 
tinto y wjor  ccm~imiento del 
clim (tierrpo y sus h z a s )  s u  
bie- nuy r ó p i h t e  a l  TW~G 
y se salvaron en s u  c d r e  
deaquíproceden los linajes: 
hoy &S con &res de 
bollmas, lobos rinriros, 
lisas y otros peces; 
ayuda a la  creencia de los 
a n t e s  trancfomdos 
en peces, hober visto 
sirenas que han salido a 
la  playa (algunos con 
hi j os en bmzos ) 
los hcrrbrec, debido a s u  incredu 
l i d ,  dmomron en allegrirse a l  
Tenten y fueron pococ los que 
llegaron a su &re 
La n-ayoría de los hcrrbres que Caicai em c m  e l  h i o  
llegó a la  &re del Tenten, mi Tenten, "que era c m  cosa 
ri6 & m o d a  por e l  sol, ya p- divina" (contradición con 
Tenten, en d i o  de la  lucha con el canienzo, en que  pensaba 
Koikai, subió el cerro que llegó que em el DaTI3nio) 
hosta e l  sol 
los lmbrec, abrmados de color, 
,se cubrían con c a l l m  y t ies  - 
tos 
a pesar de esto, &S mirieron 
debido a la  fuerzo del sol que 
estoba h s i o d o  cerca 
otros (Mres) quedoron calvos 
otros bTbres) se canion unos 
a otros debido a l  M r e  
los M r e s  sobrevivientes sb -
lo se preocuprm de concer - 
var algunos mirmles de coda 
especie para que se miltipli- 
caran, y algunas smillas p 
ra serrbmr 
entre los sobrevivientes, unos 
dicen que se salvarm dos hcm 
bres y dos mijeres con s u s  hT - 
j os 
otros dicen que s610 se salvc- 
rm u n h d r e y  unamijer, a 
quienes l l m  "Uituchett 
Tenten dijo a los sobrevivien- 
tes que p m  c a h r  s u  enojo y 
el  de Caicai, señor del m r  , 
sacrificaran a uno de s u s  h i  - 
jos descuortizándolo en cuatro 
partes y arrojándolas a l  m r  
p m  que fuera canido por los 
Reyes de los Peces y las S i r e  
ras 
los M r e s  realizarcm el sa- 
crificio pedido y el m r  errpe- 
z6 a serenarse y a bajar las 
aguas 
turbién fue b a j d  Tenten has 
t a  asentarse en su prcipio l u  1 
90'- 
hay versiones variodac (lo 
cpe es propio de todo relato 
oral) 
L l i t u c b  "principio de la 
generación de los M r e s ,  
seon dos o cpiatro m svs 
hixos'' 
(el  cuatro=nhro sagrado 
trodicionol de los mpuches) 
la culebra benéfica dijo: '"Ten 
- 
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desde entonces, l a  culebm y e l  
m t e  quedaron con ese d r e  y 
son gr-te respetados y ve - 
nemdos entre los. indios 
esto astuta Culebra, que 
engañó a nuestros primros 
padres en e l  Paraíso, 
desde entonces rmntiene 
engokdos c m  a miserables 
a los indios de Chile. 
3 .  LA VERSION DEL P.ROSALES Y EL TEXTO ACTUAL 
DEL MITO MAPUCHE DE TRENTREN Y KAIKAI 
3.1 E l  relato del d i lwio  en l a  etnolitemtum rmwche. 
Ccnr, ya s e  ha dicho, este relato así dencminodo por e l  
P .kmles ,  es uno versión del mito de Trentren y Kriikai y, por 
l o  tanto, se t ra ta  de un epeu mítico de gmn irrportancia en l a  
tradicibn mitográfica mpuche. A l  contrario de lo  que piensa 
Vicvña Nocke~w ( 23 ) ,  es un relato que nunca ha ~erd ido  vigencia. 
Si bien es cierto que ni Lenz, ni Pugusta ni Guevara (24), l o  
incluyen en su colección de relatos, e l  P-hgusta s e  refiere 
explícitarente a l  mito e inclusa en directa relación a l a  versión 
y opiniones del P,Rosales. Dice b u s t o :  "tñcontrms e l  mito de 
Treng-Treng, ya en la  historia del P.Rosales, aunque en una 
f o m  diferente. ivbs de eso no s e  ¿duce que dicha forrru sea la  
primitiva, y l a  nueva s o l m t e  adulteración de aquella a n t i g a ,  
pues es rmy posible que en la  época del citado historiador se 
contam e l  mim mito con diversas variontes. 
Esta leyendo tiene innegable anolcgía con el Diluvio, o 
por l o  m s  c m  el hecho de un diluvio universal, aunque no se 
ha tenid2 en cuenta el aspecto m m l  de éste. 
H3 tenido lugar un di lwio,  pero no tuvo relación con e l  
pecodo. Esta es l a  creencia de los antiguos irdios" (1934:235; 
e l  submyodo es nuectro). Por el propio Pugusta s a h s  que 
MANIFESTACIONES LITERARIAS MAPUCHES ... 
T&S &vara t d i é n  conocía e l  mito, aunque en su Historia de 
l a  Civilización de lo  Arouconía prefir ió presentar sólo un ex- 
t racto del texto de Rosales (cf r .Pcigusta 1934~235-236) . 
En c d i o ,  nuevos versiones del relato c m  tal se ek- 
cen t ran  en Cauniere, Let-rrnrm-Nitsche, Robles, ICoessler-Ilg , 
Cárdenos, & I m s  y otros, Arovena y otros (25). 
ih hecho curioso es que, aporte de l a  versión del P-Rosa- 
les recogido en Chile, l a s  versiones rrOs extensas y cu-rpletas 
del mito han sido recogidos en Argentina. Doc de éstas, l a s  
obtenidoc por Bertha Koessler-Ilg se r e l o c i m  directarente y 
en cierto d f o r m  parte del relato de los p r h r o s  días de 
l a  creación, en relación a l a  cual cobra sentido específico e l  
mito de Trentren y Koikai. 
De muerdo a m i  experiencia personal de t&jo en t e r r e  
no y a l a  de varios de mis colabomdores (261, este mito tiene 
plena vigencio en l a  actualidad, p o s i b l m t e  en todo e l  territo- 
r io  en que l a  cultura nopuche a h  se mntiene c m  t a l ,  vale 
decir, de& Arauco por e l  Norte hasta parte de Osomo por e l  
Sur, aunque es sabido que s u  centro de nnyor concentración l o  
constituyen las provincias de b l l e c o  y Cautín, que confomn l a  
Novena Región de l a  h u c a n í a .  
Los versiones octuales que conocms son de índole m y  
variado en c m t o  a su extensión, calidad discursiva y cantidod 
de infonroción que contienen. I\b obstante y c m  es obvio, todas 
mntienen l o  historia central básico, aunque varían o disminuyen 
los detalles e interpretan de varias mnems el relato, por l o  
general desde perspectivas ético-religiosas de orientación cric- 
tiono. Sin errtxirgo, en michos cacos t d i é n ,  l a  historia se 
presenta desposeído de comotaciones religiosas cristicnos. 
Es importante observar que, al  parecer, algunoc aspectos 
del mito se han desprendido y tr<mcformrido en historias míticac 
independientes. (Por supuesto, esto es inposible de probor en 
forrrn absoluta, porque tcrrbién puede h r  ocurrido a l  revés, es 
decir, que los versiones mtiguas conocidas constituyeran un 
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partir  de un mito de origen, pero t d i é n  debe considerarse que 
en este caso específico se t ra ta  de dos de los mitos de rmyor 
vigencia en l a  actualidad (27) .  De todos &S, esta observación 
debe corroborarse a otro nivel, considerando e l  contenido m i m  
del mito. En este sentido, no cabe duda de que el mito, a pesar 
de que rm se refiere a l  nacimiento m i m  del pueblo mpuche, 
detalla el "nuevo mimiento" que significa e l  renacer de un 
pueblo después de haber sido azotado colectivmnte por una 
catástrofe que lo  deja reducido a unos pocos representantes, 
Esto es  mjs notorio aún si se tm en cuenta que en la  myoría 
de las versiwies conocidas la  catástrofe se debe a un castigo 
divino a l  pueblo en conjunto y, en todos 'los casos, la  lucha se 
establece entre los fuerzas del kl (que significan la  h r t e  
p r o  los mpuches) y las fuerzas del Bien (que significan s u  
Vida). E l  escenario c o ~ ó n i c o  de la cmtienda contribuye , a  
intensificar la  grandeza del conflicto y s u s  connotaciones tmns- 
históricas. En todo caso, es evidente que en tomo a este prcble- 
m sólo pueden f o m l a r s e  suposiciones r a z o n a b l m t e  
y de ninguna mnera hocer af imciones  absolutas, debido a l a  
naturaleza del m i m  y a l  hecho de no conocerse (ni entre textos 
antiguos, ni en las versiones actuales) un verdadero "mito de 
origen" del pueblo mpuche, en e l  que figure con claridad el 
nacimiento de los primros hcrrbres y s u  desarrollo posterior. 
Esto no deja de ser  curioso c m  a s i m i m  el escaso interés 
existente a l  respecto, por lo  que e l  mito recogido por e l  P-Rosa- 
les continúa siendo el mjs antiguo conocido y e l  que, a la  vez, 
s e  ubica en una época &S "antigua" en el ahistórico "Ti-" 
del mito. 
Claude Lévi-Stmuss, que se hci preocupado de estudiar un 
aspecto de este relato (e l  origen de la  calvicie, causado por 
Trentren a l  llevar a los hcrrbres derrasiodo cerca del s o l ) ,  no 
vacila en calif icarlo ccrro mito de origen, Dice: "Pero, a l  reco- 
pilar las  anteriores indicaciones, sólo nos proponíms correla- 
cionarlas con un detalle del mito de origen de los Araucanos, 
que-ha2 que resunir ahora según las  versiones publicadas y ccrrpa- 
rodas por Lehnnn-Nitsche" (28). Sin errtxirgo, L+i-Stmuss no s e  
detiene a f u b n t a r  esta o f imción ,  ya que s u  interés es 
otro. %S adelante, refiriéndose a la  significación ?irrbólica de 
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las fabulosos culebms del relato, agrega: "El estudio de los 
mitos sobre el origen de la  cocina ( . , . ) nos condujo a concebir 
una oposición entre el m~ndo podrido que resulta de l a  disyunción 
del cielo y la  t i e rm,  y el mi& q u d  que resulta de SU 
conjunción. Para l a  mitología a m m  estos dos m&s corres- 
pomj, a los de a i c a i  y Tenten" (1970:154-155)(29). Ceguir 
estas proposiciones de Lévi-Strauss nos alejarícn del objeto de 
nuestro trobajo, planteado a l  cmienzo. Por eso, volverms  a l a  
versión del P-Rosales p m  caipororla con otms octualec, desde 
el punto de vista secuencial. 
3-2- E l  texto actual del mito: cuatro versionec. 
bíplecndo cuatro versiones r e l a t i v m ' t e  actuales ( 1979 
y 1980, cfr.Pnexo) del mito, e l a b m r m s  e l  enunciado secuencia1 
del relato p m ,  mJs adelante, ccnpararlo con la  versión del 
P. Rosales. 
Versión 1 Versiones 2,3,4 
€n tienpos miy rmtas llovió hubo un d i l w i o  (2 y 4) koikoi 
micho envió mi& q u a  porque m 
creím en él (3) había truenos, 
e l  t ier rp  estaba miy nulo relbrpogoc, t d l o r e s  (3) 
Trentren avisó a los rrapuches 
que kaikai quería inundor l a  
t i e r m  (2,3) 
un cerrito, trengtreng, cre - 
cía a d i d a  que e l  agua s u  - Trengtreng era la  culebra del 
bía Bien (2) era un "pájaro" enviodo 
por buenechen (3 
. en l a  noche Kaikai gritaba eran dos bichos parecidos a un 
"kailcai kaikai" y el agua mxistruo, p~róndose en las 
Corrasco ) 
subía 
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patas sirmlabon caballos (4) 
en  el día el  cerrito decía 
"Trengtreng treng" y subía 
el  cerro 
se hallan enfrentados los la ccnpetencia era evidente (2) 
dos seres poderosos 
p r o  salvarse, la gente, en- un grupo de rmpuches, había sido 
pezó a subir al  cerro avicodo por Trentren que quería 
salvarlos (3) 
tcrrbién subieron &S mi- los anirmles, (oderrDs de ccmich), 
mles fueron llevados por los misros 
M r e s  (3) 
las persms que tenían rnie- 
do a los anirmles, caía? al  
agua y mrían 
pacó rmcho tierrpo , quizás 
cuánto, y lo lucha continua 
- 
bo fueron rmchos mses (3) 
el cerro y el agua subieron las aguas m pvdieron subir 
tanto que llegaron cerca ds, porque el  cerro subió 
del sol tanto que casi se azercó a l  
cielo, donde estaba el's01 (2) 
para evitor el calor del se cubrieron la cabeza con 
sol los hcnbres fabricaron cántaros quebrados y cestos (2) 
un plato, "así c m  de g r e  
do", y se taparon la cabe - 
za 
llegó un m n t o  en que n i  
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el cerro n i  el agua pudie - 
m subir  mSs 
después bajó el aguo 
se ~ l v a m  ?/ pocas persa_ 
ms 
debido a l  calor que a l l í  
reinaba (2) 
cuando el agua baj6 a l  nivel 
o c o s t d d ,  l a  gente des- 
cendió y pudo sobrevivir (2)  
los  que m alcanzaron a 
salvarse, fueron tmnsf  orm- 
dos por t rentren en peces, 
cochyuyos, mr iscoc  y otros 
elemrntos del  rmr que servi- 
rán de o l i m t o  a l o s  rmpu- 
ches (2) 
con l o s  pocos hobitmtes que 
se salvaron enpezó a mcer  
de nuevo l a  población rrnpvd-te 
(3) 
en l o  actualidad, los  mpu 
d7es construyen sus rxiscs- 
. . en lo s  cerros. 
S i  hoy un nuevo diluvio, se 
salvarón de nuevo por el po 
- 
der de Trentren. 
Uw quinta versión, que no b s  incorporado, agrega 
cobre todo explicaciones e interpreta el sentido de l o s  hechos y 
el valor de los  personajes. Ce t i t u l a  "Giicai y Trentren" y 
literalmte dice así: "2 t r a t a  de Trentren. U Trentren es 
pam salvarse los  indígenas o quien seo, entonces tiene que 
decir  "Trentren", eso es paro salvarse. Dice "Coicai" , eso es 
prc  l a  ruina de toda l a  t i e r ro ,  eso dice "Coicoi". Puede venir 
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del volcán o de cualquier otra porte e l  Caicoi. Se le terne. 
Pam caber qué hom va a llegar, qué tierrpo se va a 
anunciar por qué se va a anunciar, entonces se muncia por ta l  
parte; puede ser un espíritu u otm coca. h n c i a  e l  Trentren, 
muncia e l  Cuicai. Ce anuncia por la poisaw o la  v e t e m .  
G por eso q u e  se supo que 11896 e l  aviso del Trentren, 
e l  aviso del Caicai. Se salvó la  porte del knbre, ocí es que 
por eso está tranquilo e l  mi&, dice e l  cuento, si no, esto no 
fuera tierra" (Noriano Cegundo Millahual L m m .  h t r i l e u f u  
(Pucónl, 1980 (30) .  
4, COMPARACION DE LA VERSION DEL P.ROSALES 
Y LAS VERSIONES ACTUALES 
La ccrrporacibn entre la  versión del mito de Trentren y 
Kaikai anotodo por e l  P.Rocales y las cuatro versimes actuales 
escogidas no pretende ser exhaustiva, ya cps se realiza en un 
solo nivel posible: el  de la  historia, E l  nivel discursivo (31 ) 
o del relato y la  narmción (32) ,  no puecjen ser estudiados con 
validez, debido a que wlo de los términos de ccnpamción (la 
versión del P.Rosales) carece de mteria escrituml p r o p i m t e  
narrativa y, de& luego, no es presentado en f o m  directa por 
los hablontes originales. 
Por otra parte, en un p r k r  m t o ,  la ccrrpomción se 
centrará en las variantes enmtrodas a l  contmstar la secuencia 
de la VR (versión Rosales) y la mtr iz  secuencia1 de las VA 
(versiones actuales) (33), entendidas en dos sentidos: a )  variantes 
por oposición, es decir, cuando &S textos presentan un misrr, 
trozo de la historia de m m  diferente; y b) varimtes por 
presencia/ausencia, es decir, cuando uno de los textos presenta 
un aspecto de la  historia que e l  otro no objetiva d i o n t e  e l  
discurso. 
En un segundo mrrilnto, la  carparación se centrará en los 
m t o s  en que aparece en e l  discurso narmtivo la conciencia 
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exegética del autor de la VR, vale decir los m t o s  en que el  
P,Rosales " c m t a "  el  mito mpuche decde la perspectiva de 
"otra conciencia" indudablgnonte no-irnpuche . Ce trata, en 
particular, de intercolociones de estructura sentenciosa, relati- 
ws a l a  función que atribuye a l  relato histórico y mítico. 
A continuación, propon- m e q u a u  ccrrparativo M? y 
VA, designado m núneros las variantes p r  oposición y con 
letras minúsculas los variantes por precencia/ausencia, ejecutan- 
do en seguido l a  lectura correspondiente (vl , v2, v3, etc. y va, 
vb, vc, etc.) 
1. solió el  m r  l lwia,  tenpestod, diluvio 
a. cerros emn sagrados 
2 ,  un ixnbre ¿e apariencia 
htmilde avisó a 16s m- 
puches 
3. en codo m t e  hobía wio 
culebm llarcida Tenten 
Trentren avisó a los mpuches 
un cerrito l l d  Trengtreng 
(y t d i é n  la culebra) 
b. Trentren "profetiza" lo 
cpe ocurrirá 
. c. características de las cu- 
lebras: precían caballos 
d. los indios tm conver 
t i r se  e n  peces 
4- varios hmbt-es se cm - 
vierten en peñas ( por 
su voluntad y con ayuda 
de Trentren) 
e. las personas c p  ternon a 
los onirmles caen al  ogua 
y w r e n  
Trentren los transfom en 
peces, cochayuyos, rnriscos y 
otros 
nan con mi jeres y engen 
- 
d m  hijos 
g. mirmles se salvcn gro- 
cias a su inst into 
h. M r e s  se pierden debi - 
do a su incredulidad 
i. rmdx>s harbres mieren 
debido a l a  fuerza del 
col 
5. p r o  evitar  el calor se 
t a p  c m  collanoc y 
t ies tos  
j .  ooniba1is-m circunstan- 
c ia l :  algunos M r e s  
se ccmían a otros 
1. sobrevivientes conser - 
van anirmles de coda es 
p i e  y cemillas ( e m -  
dos &res y dos mije- 
res cm sus hijos, o un 
ho-rbre y vno mujer) 
m. Trentren pide un sacri- 
f i c io  h m ,  el que es 
efectuado 
SS topan con ctntaros quebra- 
dos y cestos 
k. el agva bajo p r  e l  calor 
r e i m t e  
Las wriantes  por oposición. Cerro puede verse, las va- 
riantes por oposición no con rruchas, sólo cinco, y l a  diferencia 
no es h s i a d o  irrportcnte, rrós bien se ccnplemontm entre sí. 
En el p r h r  caso (vl ) , l a  diferencia m r / l l w i a ,  t ~ t o d / d i l u -  
vio, es reductible a vna categoría superior: agua, eleni-nto que 
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en l a  s i h l o g í a  mpudie tiene diversas connotaciones, por l o  
general negativas cvondo se t rata de líquido especo u oscuro, 
r m v i d o  con violencia, o en cantidod excesiva. 
En el segvndo coco (v2), l a  diferencia reside en que e l  
ser  sobrenatural envía un representante p m  avisar a los ha rbre~  
del desustre que se avecina o bien se m n i c a  d i r e c t m t e  c m  
ellos. Esto sin dvda miestm, en el prirer caso, una seporación 
entre el mndo s o b r d u m l  y el mndo h m ,  f u e r t m t e  jemr- 
quizodo a favor del mrndo cdorenutural, l o  que requiere l a  nece- 
sidad de m d i a d o r  o i n t e d i a r i o .  6I el otro caso, m& 
sobrenatuml y mJndo h u m  se hallei e s t r e c h t e  relacionados 
entre sí y no requieren de intermediario, l o  que concuerda mjor  
con l a  comvisión mpxhe. 
La variante 3 (v3) es de gran W r t a n c i a  y miectm l a  
mvilidod p e m t e  entre procesos mtonímicos y mrtafóricos, 
ton camnes a l  pensaniento mítico. ú~ m caso se t ra ta  de m 
cerro en el cuol se halla wxl culebra 'lloroda Trentren, es decir, 
dos e l m t o s .  diferentes relacionados p r  extensión del tipo 
p r t e  a todo, ya que l a  culebra es p r t e  del cerro. 6I e l  otro 
caso, cerro y culebm se hallan fundidos en un solo ente, rrez- 
clcndo e l m t o s  diversos (ni& natural y mndo zoológico, a l to  
y bajo, inerte y vivo, estótico y en mvirniento) en una nueva 
realidad ~ l t i d ~ i o n a l  a l  m& mrtafórico. Por otra parte, 
oponiendo los dos conjuntos entre s í ,  se puede observar el doble 
proceso mtoními-tafórico en el hecho de que a l  interior de 
un conjunto s e  establece una relación por extensión ( l a  culebm 
es continuidad del cerro, y viceversa), que luego se trmsform 
en una relación de sustitución (a l  t ransfomrse  los dos e l m -  
tos  yuxtapuestos en um fusión de &S = rronte-culebra). 
La variante 4 (v4) presento a varios harbres convertidos 
en peñas, debido a su voluntad en un caso y en el otro debido a 
l a  voluntad de Trentren, l o  que plantea por un lado l a  par t ic ip-  
c i h  del hcrrbre en eventos que b & n  poderío sobrenatural y 
en el otro l a  subordimcih del hcxhre a l a  divinidad, p rob lms  
c d ~ s  que se refieren tcrrbién a l  de la  libertad y autodetermina- 
ción huranos. Por otro lado, l a  variante rruestra la  oposición 
piedra (mndo natural terrenal, inerte, irmjvil) versus peces, 
cochayyos, mriscos (mndo zoológico acuático, vivo, en mvi- 
miento), e l m t o s  que se hollan estrechanente r e l a c i d s  en 
wi uhiente rmrino, lacustre o de g r d s  ríos y que, con micha 
frecuencia tcrrbikn, se funden entre sí. De nuevo, la fusión de 
realidades heterogéneos eliminando las fronteras o límites entre 
unos y otros. 
La últirm variante por oposición (v5) se refiere a los 
distintos e l m t o s  que los M r e s  erplean para protegerse del 
calor excesivo del sol, en un caso callanas y t i e s t a ,  y en e l  
otro, cántaros quebrados y cestos. A pesar de que la función que 
curplen es la  mim,  no puede dejarse p a r  la diferente notura- 
lezu de los e l m t o s  y la diversa funciwi que cu~plen en la 
cultura m&. La callono es un artefacto cultural, construido 
por e l m t o s  en  gran d i d a  artificiales, que se usa para prepo- 
rar la  harina tostada, e l m t o  f u h t a l  en la cocino mpuche. 
Tiene coneximes con el  fuego y se relaciona de mxb horizontal 
m los tiestos, donde se puede presunir que se guardan alirww 
tos. b d i o ,  el  cántaro, artefacto tcrrbién cultural, rrós 
cercano por s u  constitución a la tierra y a l  agua, pero tcrrbién 
a l  fuego, se meve en e l  árbito de lo rituol y lo sagrado. b 
efecto, el  cóntaro se halla en el  rehue de la mchi y se q l e a  
en la myor parte de las c e r m i a s  religiosas, por lo general 
para contener el rmdai sagrado que se asperja en diversas direc- 
ciones sobre la tierra. E l  cesto, miy probablmte se trata de 
un llepu, artefacto extendido y casi plano fabricado de junquillo 
o ñocha, que con frecuencia carp lanta  la  función de l  cántaro, 
guardando los ulirmtos u otros alimentos no liquidos que se 
usan en los c e r m i a s  religiosos. Ccm puede verse, la relación 
de estos dos últims artefactos es tarbién de correlacidn ccrrple- 
mentaria horizontal. Carpamndo aboc conjuntos, puede estable- 
cerse que  e l  ú l t i r r o  responde de mnera m3c coheren,te o la como- 
tación religiosa, de relación entre mndo natural y sobrenatural 
en que se sitúa el acontecimiento. 
Las variantes p r  presencia/ausencia. La VR presenta 
diez variantes de esta clase, mientras que las VA presentan sólo 
tres, lo que ya miestra la myor extensión y carplejidod de la 
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las varimtes de VR pueden reunirse en tres grupos. E l  
prirrer grupo, 6 nmroco c p  los otros, se puede reconocer por 
la  connotcción religiosa o scbrenatuml que las reúne y que S, 
por otm parte, una de las conctontes.de1 relato mítico. ¡ñ la 
pr-m de estas (va) wrimtes, se explicita el hecho de que 
los cerros m s q d s  ( a f i m i h  imececaria para una concien- 
cia mpuche, que lo S& o lo   re supone); m consecuencia, con 
este atributo, vb indica Mro Trentren augum lo que sucederá a 
futuro. La v f  se refiere a un hecho que excede los límites de la 
naturaleza h m  y que reitera la  relación irrediata existente 
entre realidad natural y cobrenatuml: los mpuches troncformxlos 
en peces (seres sobrenutumles) se relacicnan con mi jeres h m w s  
y engendmn hijos. Estos, de acuerdo a l  pencaniento mítico mpu- 
che mnifestado en otros relatos, deberán ser de f o m  hibrida 
humno-anirrol o onirrul-hurnno y de naturaleza sobrenatural (m 
sucede por ejenplo, c m  e l  hijo m f o m  de lobito de m r ,  choro 
u otros seres acuáticos, que a la  vez pseen atributos humrws, 
que es engendra& por Crrrpall y su esposo h m r a ) .  La vh connota 
claranonte la  irrportancia de la f e  religioca, ya que s u  ausencia 
es e l  mtivo que lleva a la  rruerte a los hcrrisres. Ce relaciono 
directorente con vl, en el  sentido de que c r h s  se proyectan 
teniendo c m  punto de referencia e l  relato bíblico del Diluvio 
hivercal (que esto seo coincidencia o influjo directo o indirec 
- 
to, no es p & l m  crtingente ahora), aunque al  mi- tiap la 
situación túsiw de la mtención de una pre ja  b, que 
conctituirán e l  "nuevo pueblo" ligado p o s i t i v a t e  a la divini- 
dad luego de la extinción de la especie, es tarbién c d n  a 
michos o t m  mitos de origen. Incluso en este a s o  se dan dos 
posibilidodec: pueden ser dos hcrrbres y dos mujeres, es decir, 
m t r o  ( h r o  sagr& de los m+), tétrada que se corres- 
ponde cm la encabeza el p t e ó n  mítico nnpuche. La 
ú l t b  varionte de este grupo, m, cgxinta 'a un hecho que a l  
parecer en la antigüedad era ccrrún: el  sacrificio h m  para 
aplacar c la divinidad negativa, y cuya fuerza ancestral renace 
en ocasimes de grandec catástrofes, c m  sucedió en  las cerca- 
nías de Puerto amínguez durante e l  m r m t o  de 1960, (Una d i -  
güedod no resuelta del todo en e l  texto de VR es si el sacrificio 
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es pedido c m  expiación de la m10 vida cnterior llevoda por 
los m+, lo que sería m ocatcmíento de la vollñitod de 
Trentren -rróc exactanente de Ngenechen-, o una f ó m l a  de oploca- 
miento de la  posible cólem futum de ffiikoi, es decir, de los 
d u f ü )  . 
E l  otro grupo de variantes se caracteriza por explicar 
e l  mtivo oculto o la  intencionalickd que rrotiva o trasciende un 
hecho. Así, por ejenplo, en vd se rruestm e l  t m r  de los rrnpu- 
ches por ser tmzsfomudos en peces; en vg se explica por qué 
los cnimirles se salvan, a diferencia de los hcrrbres, lo  que 
t d i é n  s e  explica en vh (yo ccmritcda), que es e l  término can- 
p l m t o r i o  de lo cposición; y en vi se detalla la  mz6n exacta 
de por qué e l  col prcduce la muerte de los harbres. 
E l  tercer grupo (en realidod fornwlo por una solo varia?- 
te, vj) ,  rruectm un hecho cpe podría ser de interés p m  los 
etnólogos, pero cuya explicación no presenta mid-a evidencia en 
otros relatos conocidos: e l  conibolim, situación mstrodo en 
este texto c m  absolutunente circunstancial e incluso exigido 
de mnem casi forzosa por las circunstanciac. 
CaTo se dijo a l  canienzo, es evidente que e l  primer 
grupo de estos variantes no sólo es cmtitativcmente mjc sigii- 
ficcnte, sino que t d i é n  de r q o r  i n t e r k  e irrportmia, tonto 
en el texto m i m  cano en s u  correlato referencial- 
Tal vez por la  rc1z6i ya indico& (de que la  conciencia 
mpuche considera i m e s o r i o  explicitar lo  que p m  ella es 
d i d o  u obvio), las t res  varicntes de VA scn m r m t e  e x p l i m  
tivas de situacimes prntuoles. La vc, señalo de monem figura& 
una característica de los culebras sobrehcmmas: son tan enorrri-c, 
t c n  fuertes y octivos, se levanta? tonto, que parecen "caballos", 
La ve, de m m  similar a l  ceguncb grupo de VR, explica que los 
personas caen o1 agua y m r e n  debido o1 t m r  que tienen a los 
cnimles (situación conpamble a la  de las personas que p d i e m  
temor vivir cm animles en s u s  rukos, o otmvecar un río en um 
bolso en que van ogrupodos indistintcmente hcrrbres y cnirmles, 
ccrm tcdavío ocurre, por ejerrplo, en lo  bolso de Boca-Budi). Por 
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últirb, vk explica t d i é n  que el oguo baja debido a l  calor 
reinante, a l  b e  oproximxb en tal  d i d o  lo tierra inwidada 
a l  sol qverinnte. 
A mt inuacih ,  propnems m segundo ecq- que 
intenta resunir todo e l  relato mítico c re sentado), sino 
ú n i m t e  los m t o s  del decurso narrativo en los cuales 
surge la  conciencia crítica del hablante mpuche,  que explica 
y m t a  los hechos que reseña desde su propia percpediva, 
creencias religiosas y cultura. Pam ser ecuánims en la  valom- 
ción, hay que tener en cuenta que, si bien el  P,Rocales discrepo 
m m h o s  de los acontecimientos que mta, no por eso deja de 
presentarlos previarente, de rrodo cpe el  lector posible puede 
extroer t d i é n  s u  propio juicio a l  respecto. 
Texto de la  tradición Ccmntario 
a. c i n t i g m t e  salió el m r  y no se sabe cuóndo ocurrió, 
se anegó la  tierra debido a que los mpuches m 
cuentan m rredidas de ti- 
1. . Los mpuches huyeron a refu en todos las provincias hay 
giarse en los cerros (11- Tenten, mry venerados porque 
dos Trentren o donde habita en él se salvaron los mtepa- 
ba una gmn culebra de sados cobrevivientes del 
d r e )  Diluvio Lhiversal . 
Si hay otro Diluvio, piensan 
que volverán a salvarse &í 
(la m í m  presunción de los 
descendiíentes de t\bé cuando 
fabricaron la Torre de Babel) 
2. cn hcrrbre de apriencia p- s i l p r e  la soberbia hunvw 
bre y hunilde avisó a los decprecia la hunildod y m 
rrnpuchec de que iba a ocu - cree lo que no es confom a 
r r i r  el D+lwio o salido de SU gusto 
mr ,  debido a s u  apariencia 
no fue escuchado 
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3. en la  c h r e  de coda m t e  
alto había urw culebra 110 
rroda Trentren ( a l  igual- 
que el  m t e )  ; o bien, (lo 
mís generalizado d s  ode - "que s i n  dudo es el h i o "  
lante) una sola g m  cule- 
bm llcmxh Trentren 
4. los n-upuches no creyeron a "que assi las engaña el  Derro- 
Trentren o a s u  enviodo nioU 
cuando les previno de la 
catástrofe que se avecina- 
ba e invitórdolos a subir 
a la  curbre del cerro, t e  
miendo ser convertidos en 
peces 
5. m b s  mpuchec fueron al- 
canzodos por e l  ag& antes 
de llegar a la curbre del 
cerro Trentren y se convir 
- 
tieron en peces así c m  lo habían pensando 
b. varias de ellos s u  vo p h  de esto es una gran 
luntad y cm ayuda ¿e T ~ G  piedra en f o m  de mujer c m  
tren) fueron convertidos 2 .- s u s  h i j o s  a cuestas 
peñas 
c. los mpuches tmnsformcldos de cqui proceden los linajes 
en peces, terminada la  i - (&re de ballenac, l&s 
nundación, salían del n-ur, rrorinos, lisas otros peces) ; 
se relacionaban con mje  - ayuda a esta creencia el  
res y engendraban hijos en hecho de haberse visto sirenas 
el  las en la playa, alguruis m s u s  
hijos en brmo. 
6. la rmyoría de los hcrrbres Knikai era c m  el h n i o  y 
que subió a la curbre de Trentren era " c m  cosa divi- 
Trentren, mirió quamck~ M), 
cuando el cerro se aproxi- 
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m3 derrnsiodo a l  sol 
d. entre los sobrevivientes a l  hay versionec variadas; 
gunos afi- que se sol va^ "Uituche" s ig i f i ca :  "prin- 
ron dos p re j a s  con sus hi- cipio de la generación de 
jos;yotroscólounapare- los hcrrbres, secm dos o 
ja, hcrrbre y rn~ jer a quie - cpatro con SUS hijos" 
nes I l m  "Uituche" 
7. des& entonces ( terminada esta astuta culebra, que 
l a  contienda entre aTbas cu engañó a nuestros prini-ros 
lebms), la culebm y eT podre en e l  Paraíso, desde 
m t e  m e l  ncm - entonces rmntiene engañados 
bre de Trentren y son miy CUTO miset-ubles a los indios 
respetadas y venerados por de Chile. 
los mpud-iec 
Ccrm puede observarse, los ccmtarios  del P.Rocales con 
bastante ncrrerosos, lo  que no puede extrañar ya que se trata de 
un texto extenso y ccnplejo y procedente de una cultura miy 
diversa a la del estudioso que lo registró. Cvs observaciones 
pueden agruparse en dos conjuntos no miy definidos entre s i ,  
diferentes y, en cierto nwb, ccnplmtarios .  Uwc pretenden 
ser explicaciones históric~tnogrbficac, y los otros son clam- 
m t e  canentarios religioso-nx>mles, aunque en oportunidades 
&S conceptos se mzclan entre sí. b t r e  las explicaciones 
históricc-etncgráficas, se encuentra la prini-m de sus cbserva- 
cionec (Ca), donde e l  P.Rosales, con evidente criterio de histo- 
riador intenta situar en el tiarp e l  hecho que comenta, lo que 
no consigue debido a que e l  texto no lo consigna y él ignora la 
miinem en que los mpuches mrdían el tierrpo. Así ,  elabora una 
explicación que l e  exige s u  propia 16gica cultural: si los rmpu- 
ches no hon determinodo la fecha o seriación crmlógica de los 
hechos, es porque carecen de d i &  de ti-. Aparte de obser- 
varse oqiií e l  tributo que e l  Podre poga a s u  cultura y a s u  
"defomión profesional", se mta tcrrbién que b olvidodo la 
naturaleza del texto que presenta. En otras palabras, está ob- 
vionda que se trata de un mito, que por noma no establece ningu- 
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na precisión tenpoml, sino <que l e  basta con uno f ó m l a  q l i a  
y voga ( " m t i g ~ t e "  ..), y está observando e l  texto c m  un 
discurso veraz. Esta m i m  actitud continúa en Cb, en donde 
busca l a  relación directa entre un objeto observable en lo reali- 
&d y un enunciado del discurso mítico; dirb, incluso, que este 
últim puede se r  "probado" por l a  existencia de aquél (una piedra 
en f o m  de nujer con s u s  hijos, probaría l a  transfomción de 
algunos mpuches en peks).  Esta f o m  de explicación causal 
directa, es, a p o r e n t m t e ,  miy corriente entre algunos narrado- 
res o infomntes ,  que intentan atestiguar la  verocidad de lo  
relatado pniendo ejenplos tarados de la  realidad f ís ica  (e l  
caso de la  f&sa "piedra bnkián", en e l  sector del Bvdi Puerto 
Caavdera (p.ej . ) o de s u  propia experiencia. No obstante, l o  que 
hacen no es explicar el hecho en sí m i m ,  sino, c m  se ha 
dicho, "ejsrplificor" con casos análogos. Y tarbién algunos 
estudiosos mtiguos ( c m  Latchan, entre otros) y algunos inves- 
tigadores actuales, tmtan de reducir la  significación de un 
relato mítico a l a  mem relación rriác o m s  directa entre e l  
enunciado vertul y l a  situación etnográfica, olvido& e l  sistm 
sirrbológico de que forrrn porte y en que se nueve e l  mito. Lo 
m i m  relación causal (en este caso rrtís uterdible, porque se 
establece entre una creencia y sus consecuencias en la  cultura) 
s e  puede ver en Cc, cvando e l  Padre destaca los nmrosos linajes 
que t m n  e l  &re de seres mrinos o acuáticos, observacicnec 
de gran agudeza e interés en relación a un pueblo que se autcde- 
f ine m "gente de la  Tierra" y que carece de tradiciones mri- 
neras. A esto l e  ayuda s u  mnej o de la  lengua y las infomciones 
que mneja a l  respecto. No obstante, en la  segunda porte de s u  
explicación, vuelve a l  cr i ter io  anterior, a l  relacionar causal- 
m t e  e l  hecho de .  haberse vis-to sirenos en las  playas (que él 
a f i m  que es verídico) c m  el otro hecho no rrenos fabuloso de 
hcnbres transfomdos en peces que engendran hijos en honbrec 
huranos. Ccms atenuante, debe sí tenerse en cuento que &S 
situaciones son nuy similares y de una m i m  naturaleza, y que 
si uno de e l l a s  es verdadera ( c m  é l  lo  a f i m )  es de todo 
16gica m a r  que lo  otra similar tarbién l o  sea. 
En la  explicación Cd, se corroboro la  suposición de que 
el texto presentado por el P.Rosales es de un conjunto 
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de versicmes que kl reunió y sintetizó en una sola. Esto denota 
tarbién l a  naturaleza discursiva del texto: se tmta de un relato 
oml, m de cuyas carocterístims definitorias es s u  r d  de 
existencia disperso en i m h m s  versiones ccrrplmtarias y que 
encuentran s u  sentido en e l  sistm que simltáneoTwite confomn 
y las abarca. En la segunda parte de la explicación, se b t m  
uno vez rrús el  afán de veracidad y exactitud del historiador, 
que hace uso de las explicaciones existentes en la propia lengua 
y cultum estudiodas. 
Los c m t a r i o s  r e l i g i o m m l e s  se ordenan en especial 
a l  análisis de e l m t o s  religiosos mpoches observados tanto en 
e l  sistm ¿e s u  propia cultum caro en ccrrporación a las creen- 
cias cristiano-católicos de la época, desde la cuol son evaluados. 
Así en C1 explica e l  Diluvio o catástrofe relatada por los mpu- 
ches entendiéndola desde la percpectiva del Diluvio Lhiversal 
relatado en la  Biblia y carpomndo e x p l í c i t m t e  a los sobrevi- 
vientes que alcanzaron a subir a los cerros (o a l  cerro) Trentren 
cm los h d r e s  y nujeres salvodos en e l  arca de M. De esta 
mnera, la correlación es exacta: Cerro Trentren = arca de M, 
lo  que con un criterio de pensaniento kd logo  resulta incues- 
tionable, aurque pueda ser cuestionada su veracidad histórica. 
Esto es de gran interés si se observa que el  P.Posules sierrpre 
que se enfrenta a realidades naturales (e incluso a veces a 
algwxls poco clams),  intenta explicarlas de acuerdo a s u s  prin- 
cipios y &todos de historiador, tmtando de buscar evidencias 
fácticas o d o c m t a l e s  o e l  testimnio de experiencias cercanas. 
!% c d i o ,  cuando se enfrenta a hechos sobrenoturoles, aunque en 
ocasiones recurre a elementos evidenciales que l e  parecen apro- 
piados, por lo general adopta otm f o m  de penscmiento diferen- 
t e ,  m5s acorde con la  amsecuencia lógico de verdodes revelodos 
que con l a  experiencia i d i a t a .  En este sentido, s u  pensaniento 
se miestm diferente, c m  era r a z d l e  suponer, a l  penscmiento 
mpche que interrelaciona nundo natural y sobrenatural de una 
rmnem distinta. 
E l  Q es una suerte de disposición mral ,  confom a la 
tradición cristiano. y una severo crítica cultural. C3, C4 y C5 
s m  observaciones que tmtan de interpretar los hechos relatodos 
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desde m perspectiva cristiana, lo que l e  hace confundir en un 
primr m t o  a Trentren con el  Demmio, a l  presentarse ésta 
c m  una culebra que vaticiw el  futuro y, a s u  juicio, pretende 
engañar a los mpuches. Esta opinión es corregida en C6, dwide 
distingue con rmyor exactitud cpe Trentren sirrboliza el  B i e n  
(por lo que la  ccrrpat-u con "coca divina") y es tbikai quien es 
ccrpmble con el h i o .  Cobe destacar que en &S cacos 
recurre a l a  ccrrparación, indicando con esto la  serrejanza, pero 
sin enplear en ninguno la rretáfom, que habría significado en 
cierto mr>do la identificación de crróas reolidodec. Sin &rgo, 
e l  C 7  vuelve a la f o m  de r azmien to  anterior, en que el  
Padre, interpretando ¿esde la perspectiva de s u  f e  la realidad 
de una cultura ajena, insiste en la ccrrporación de Trentren con 
e l  denrxiio. N3 obstante, hay dos aspectos que en cierto modo 
explican esta contradicción e insistencia: es-de nuevo el aspecto 
de Trentren (sunilar a la  forma de culebm que  tcmj e l  Demxiio 
en e l  paraíso para engañar a los p r h r o s  hcrróres y cobre todo 
ahora el  hecho de ser Trentren respetado y venerado c m  una 
divinidad (tanto la  culebt-u c m  el  m t e  del m i m  &re), lo 
que s i n  duda choca con s u s  convicciones religiosas en las cuales 
sólo cabe adorar a Dios y venerar a los santos, nunca a los 
seres naturales o humnos en cuanto tales. 
Estos c m t a r i o s  y observacionec podrían d n  extenderse 
y crrpliarse; no obstante, nos parecen suficientes para el  objeti- 
vo que se pretendía. Gnviene, por últim, reiterar de todos 
modos que en el  análisis hecho se han considerado sólo algunos 
aspectos, precisariente cquellos que sirven a l  P.Rocales pom 
canontar desde s u  punta de vista el  texto rropuche intercalando 
trozos discursivos que petenecen a uia conciencia ajena y disímil 
a l  discurso que ccrrenta. N3 obstante, en justicia debe reconocer- 
se que, ante todo, se preocupó de dar a conxer e l  texto mítico 
en la f o m  mhis f ie l  y carpleta posible, lo que consiguió en un 
que cm micha dificultad se puede encontmr e n  investiga& 
res coetóneos o posteriores a él  preocupados de la  m i m  área de 
estudio. 
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R-P.Diego de Rosales: Historia Genero1 de el Reyno de 
Chile, Flandes Indiano. Valparaíso, Irrprenta del Ivbrcurio, 
1877-78. Diez libros distribuidos en 3 tms. Publicada, 
onotodo y cm UIX] biogmfía del autor por Benjcmín Vicuño 
klckenna. 
Existe tcn-óién una antología preparo& por la Editorial 
Lhiversitoria, cm fines de diwlgoción. 
(6) "Vida de Diego de Rocales", en Historia, cit .  p.XXXII1. 
(7) J m  Pdolfo Vázquez: "El corpo de las Literotums Indíge- 
nas Latiroarericanas" en Revista Ibermricana, 104-105, 
Julio-Dicidre, 1978, Vol .XLIV; pp-313-349. 
(8) "Estas áreas incluyen d o c m t o s  indígenas conservados 
en s u  lengua original, terrpranos in foms  europeos merca 
de trodicimes literarias indígenas, literatura popolar 
n-odenw de M r i c a  Latirn influida por ttdiciones Indí- 
genas, y literatura hisponocrrericana mterrporóneo que 
recrea visimes del mndo mricano &rigenu (1 978 :313). 
(9) Iván Carracco: "Notas introdvctorios a lo literatura 
rrapuche" en 31. Sn-omr Indigenista, vol. a l ec t .  de 
Carraca, Hidalgo, Colas y Stuchlik, Termco, Micicnes 
Lhiversitarias de la  Frontero, nov. 1972: pp.15-23. 
(10) Ivón Carmsco: "En torno a l a  producción verbal artístico 
de los mpuches "en Estudios Filológicos 16. Valdivia, 
1981; pp.79-95. Facultad de Filosofía y Hrronidodec, 
LhiverLidod Austml de Chile. 
( 1 1 ) Fernando k a r o  Carreter : Estudios de Liogüística - Borce- 
lm, editorial Crítica 1980. Cfr. en especial "El rrwica- 
je l i teml", pp-149-171; "Lengua literario frente a 
lengua canjn", pp.193-206; "Litemtum y Folklore: los 
refranes", pp.207-217. 
(12) Dice Lázaro Carreter: "Nuestra división funcional del 
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lenguaje permite considemr la litemtum oml o escrita 
cano rrnnifestación (no única, según verrns) del lenguaje 
liteml. El hecho de c p  el folklore literario ofrezca 
multitud de variantes cano accidentes de su transnisión, 
no lo exime de obedecer a los rriecanisrros de la lengua 
liteml" (1980; 160, el subrayado es nuestro). 
&recen diccusib, doc hechos. a) no distingue entre 
versión y variante, b) considem la existencia de varicn- 
tes sólo caro "accidentes de tmnsnisión", siendo cpe 
éste es uno de los rasgos distintivos del relato oral. 
(13) Desde luego, ayi ni siquiera intentas d30rdar la 
naturaleza del mito, problaxl largonrite estudiado desde 
perspectivas y disciplinas distintas y aún opuestas, y 
que todavía no ha sido resuelto en fono plenailente 
satisfactoria. Por eco, sin entmr a discutir ninguno de 
los dltiples estudios existentes (Eliade, Cacsirer, 
Jung, Lévi-Stmucc, etc. 1, &lo pretendemos m descrip- 
ción camem del mito cano discurso, que sea funcional y 
operativa pam este trabajo. 
(14 ) El término etnolitemtum es tributario del de etnoesté- 
tica mne jdo  por krla Ester Grebe en "Etnoestética: un 
replanteaniento cntrq>ológico del arte" en Aisthesis 15. 
Santiago, 1983, pp.19-27. Instituto de Letras, U. Cotóli- 
ca. (Cfr. tb.el Diccionario F b z d  de Cemiótica, de 
Greinús-Courtés. Wrid, Gredoc, 1983. 
(15) Cfr. al respecto Higo Girmcco: E l  Mito de Churpall en 
relatos orales mpuches. Tesis pom optar al g d  de 
bbgister en Litemtum, Facultad de Filosofía y hnida- 
des, lhiversidad Avstml de Chile. 1981 . 
(16) Cfr. Higo Corrusco: "Sobre la noción de relato oral 
myxrche" en Actas del Tercer Cemimrio Ncicional de Estu- 
dios Litemrios. Facultad de Estudios Gene- 
rales, Depto. de Idiarns, 1983; pp.236-247. 
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(17) b el Libro Segundo tarbién hay observaciones sobre el 
particular. b t r e  los mís interesantes se hallan las 
notas sobre las sirenas 2:22, sobre las piedras de sacri- 
ficio de niños 2:2, sobre piedras varias 2:5, sobre ríos 
y fuentes 2:12, y otros. 
(18) C u r i o m t e ,  IvÓn Grirmsco ha alegado esta camcterís- 
tica, la "hibridez estructuml", c m  una de las propie- 
dades definitoriac del discurso verbal artístico mpuche 
(cfr. 1972: 20-23), lo qve mstraría i n d i r e c t m t e  
hasta qué punto e l  P-lbcales ha intemalizado algunas de 
las pu tas  m t a l e s  y cultumles mpuches. 
(19) "Y lo que hace &S insuperable la dificultad de conocer 
s u  origen, es no hallarse entre los Indios occidentales 
historias, libros, tablas, perganinos, cortezas, b rmes ,  
mjrmles, c o l m s ,  d l l a s ,  epifafios, inscripciones, 
cifras, camcteres, nudos de i los de donde poder t i m r  
para solir  de este laberinto, n i  otm mteria ni arte 
con que conservar las mterias antiguas" (Libro Prirrero: 
2) - 
(20) En relación a l  desconocimiento de la mltiplicación de 
los hcnbres después del Diluvio por los pueblos indíge- 
nas, es curioso e l  caso del Popo1 Vuh, cpe s í  parece 
conocerlo ( lo  cpe b s t m r í a  s u  reescritum cristiani- 
zante) . Respecto a los "sueños", es interesante recordar 
que los mpuches reconocen un mxio especial de sueño 
(pem,  o peuratun), que otorga wi conocimiento privile- 
giado, a l  parecer adivinatorio o profético, de la reali- 
dad. 
(21 J' "Sólo tienen algunos varruntos de el Dilubio, por b r -  
les dexado e l  Ceñor algunas señales paro conocerle; y 
aunque de el no tienen noticia: cierta ni tradición, por 
las señales coligen averles avido" (Libro Primero: 3) .  
(22) "Troxe con actniración algutms d e  esta; conchas converti- 
das en piedras, p m  ablandar los comzones de piedra de 
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los Indioc". . . ( id anterior). Puede observarse la  imgi- 
nación motafórica y el sentido poético de l a  ccrrposición 
que en ocasimes alcanza e l  Podre. 
(23) "h curiosas revelacicriec que Rocalec obtwo personal- 
monte de los indios, .i que hoi dio están ca~pletanente 
estinguidac en s u  m r i o " .  . . (Noto ( 1  ) a l  Cap. 1 del 
Libro Primro de la  Historia General, del P.Rosoles, 
p.7). 
(24) eodolfo Lenz: Estudios Amucanos. Cantiago, Irrprenta 
Cervcntes, 1895-97. . 
Fray Félix de Pugusta: Lectums Amucanas. Podre Las 
Casas, Imprenta y editorial Can Fmncisco, 1934 (1910). 
Incluye los "Textos recogidos por el R.P.Fray Sigisfredo 
de Fmnhauesl" . 
TcmSc Cuevara: Folklore h a n o .  Cantiago, Irrprenta 
Cervantes, 191 1 . 
Roberto Lehrunn-Nitsche: "El d i lwio  según los a r a u m s  
de la Papa" en Revista del hseo de lo Plata. N'  24( I I ) ,  
t.12, pp.2842. Eulcgio Robles Rodríguez: "El by by y 
el Trentren" en C o s t h r e s  y creencias arawxmac. Contia- 
gol Edicionec de l a  U-iiversidod de Chile, 1942; pp.55-5i. 
Bertho Kcessler-Ilg: "El Dios del cielo y sus rebeldes 
hijos" y "%re Pdón y h a "  en Cuentan los h u c o ~ .  
B.Aire~, Locoda, 1954; pp.13-15 y 16-18. 
Pntmio Gírdenas T.: "Peleco, el cerro de tres patos" 
en Ley& lvbpcks. Poncyua, Editorial Brecho, 1975, 
pp.11-12- Alicia Bahanxides y Otros: "El Trengtreng y el 
k i k a i "  y "El Dilwio" en Recopilación y cnálisis  de 
algwioc relatos orales mpuches de la Región de l a  Arau- 
m í o .  Ceminorio conducente a l  Título de profesor de 
Ectado en Coctellano. T~TUCO, Universidad de Chile, 
1 979; 'pp r 82-83-84. 
h e n a  y Otros: "La p r m "  y "Trengtreng: crecer y 
crecer" en E l  relato mítico rrryxlche. Ceminario conducente 
a l  Título de profesor de Estado en castellano. Temico, 
(26) hk refiero especiolmte a los proyectos cobre Pecopila- 
c i h  y onólisis de epeu (1980-83) y E l  reloto mítico 
mpuche (1984-86) y a los diversos Cemímrios realizados 
con e s td imtes  de Pedagogía en Castellano de l a  ex-Cede 
Termco de la  Lhiversidad de Chile y actual Lhivercidod 
de la  Frontera, entre 1979 y 1984. 
(27) Cobre la vigencia del mito de -11, puede confrontarse 
Kigo Carmsco E l  Mito de C h ~ n p o l l  en relatos omles 
mrpud7es, ya citado. Tcrrbién Pdolberto Colas: "Dos cuen- 
tos mitológicos rropuches: e l  s ~ n p a l l  y o t  trüike vekufü. 
Uw perspectiva etnográfica en Acta Litemria 8, 1983, 
pp.5-36. Sobre la vigencia del mito de hrorkion", (cfr. 
los I n f o m  de Avances 1980 y 1982 del Proyecto de 
Investigación cobre Recopilación y análisis de epeu 
(relatos omles rrnpuches), patrocinado en 1980-81 por e l  
SERVICIO DE E-O CINIFICO de la  Lhiversidod de 
Chile y en 1982-83 por la Dirección de Investigación 
Científica y Tecnológica de la  UFRO. 
(28) Claude Lévi-Strauss: Mitológicas 3 E l  origen de las 
rronems de rresas. Kxico-ArgentimEspño, Siglo Vein- 
timo Editores, 1970 (1968); p.153. 
(29) Esta conclusión de Lévi-Stmuss ha sicb desarrolloda 
awl í t i caente  por R-Foercter, H-González y H.Gvndenrom 
en "Koi-Kni y Tren-Tren. Mlisis estructural de m 
grupo de mitos rrnpuchec" en Acta Litemria 3-4. Concep- 
ción, Lhiversidad de Concepción; 1978-79; pp.27-40. 
(30) Uw interesante versión anotada por el P.Housse, nucho 
rróc rica, a l  igual que ésta incluye m r o c o s  e l m t o s  
autoexegéticos y explicativos. Cfr. en Aída Kurteff: - Los 
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b u c a n o s  y el misterio de los Mes. B.Aires, Editorial 
Plus Ultra, 1979; pp.38-40. 
(31) En el sentido generalizado por Todorov '(1968) a prtir 
de la distinción discurco/historia, fvndodo en el postu- 
lodo de Benveniste sobre enunciaciónlmnciado. 
(32) Según ha propuesto Genette (1972), especialmente en "El 
discurso del relato", pp.65-224. 
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A N E X O  
EL TRENG TRENG Y EL KAI KAI 
Ecto es en tierrpos miy m t o s ,  ta l  .vez, Zcuántos años 
será de ésto, no?, que sucedió m caso que pasó a ser cuento. .% 
tmta de que, en un tienpo, hib wia t r d  avenida, llovió 
micho. E l  ti- sería mry rmlo. Y e l  ogua, subía, subía en la 
noche y de día se estancaba un poquito. Pero había tahién un 
cerrito que crecía de día. htonces, emn dos poderosos; e l  
T r q t r e n g  del cerro y e l  ffii-kai del agua. lñ la noche cantaba 
e l  del ogua: "Koi,kai,kai,kai,kai", subía e l  agua, y de día el 
cerrito, cuando se sentía alcanzado decía: "treng, treng, treng", 
subía el  cerrito, y así p r o  poder salvarse la gente en eso 
época, tuvieron que refugiarse en ese cerro y t d i é n  toda clase 
de animles que hay en la naturaleza fueron llegando a ese cerri- 
to, porque perseguidos por el ogvo, no hallaban dónde i r  armn- 
c6ndose, entonces, llegaron a l  cerrito ese. Pquellas perconac 
que tenían miedo de los animles y decían: iey ! , tenían que caer 
a l  ogua. Tenían que mr i r .  Y así fueron salvándose algunos que 
no tuvieron ese miedo. Pasó micho ti-, días ta l  vez, quizás 
cubnto ti- sería que teníon esa lucha esas dos fuerzas: el 
Treng-treng del cerro y e l  ffii-kai del agua. "Koi, kai, kai, kai, kai", 
subía el agua; "treng-treng, treng-trerg", decía e l  cerrito y 
subía el cerrito. Llegó el m t o  en que este cerrito y e l  cgua  
llegaron cerca casi del sol. Cegún cuenton, la gente entonces, 
p r o  poder evitar el calor t r d  del sol tuvieron que fabricar 
un plato, así ccrro de greda, que l l m  leute, y se colocaron en 
la cabeza y así se salvaron del calor. Llegó entonces, el  m t o  
en que ya no pudieron ni el  cerro subirse mís arribo, n i  e l  ogua 
tcnpoco subir. Y bajó e l  ogua después. Ce solvó miy pocos perso- 
nas y eso fue lo que sucedió en aquellos tierrpos. Ce solvó mty 
poca gente y de eco entonces quedó el  recuerdo de este cuento de 
los rmpuches. 
Entonces, quedó que los rropuches por esa causo, antigua- 
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mnte, yo supe -he visto-, a l  cbservar cualquier p e r m  observa- 
tiva que coda ruco mpuche, en todos portes, oquí especialmente, 
en esta z m  de Giiutín, los mpuches sierrpre eligen un cerrito 
para hccer s u  constr~cción, s u  casita, s u  n#luita, porque todos 
los cerros tienen ese poder de Treng-trmg. Si 11- a venir 
otro vez eca avenida, ta l  vez, ellos p e d  en eso, el  cerrito 
puede subir. Puede tener eso fuerza del Treng-trmg. 
EL DILUVIO 
Cuentan, que hace rrud-io t i e r p  atrós, e n  la tribu Peñico 
Gmnde hubo un dilwio. Por entonces existía la culebra del B i e n  
llcmxki Treng-treng-treng, quien avisó a los rropuches que la 
culebm del m1 Kai-kai, pretendía inundar la tierra y los We 
querím salvarse de esa inundación tenían que subirse a l  cerro 
Treng-treng, donde habitaba la culebm del Bien. Llegó el m t o  
en que las aguas canenzarcm o subir ton pronto c m  e l  grito de 
la culebm Koi-kai. Entre míc gritaba esta culebm "kai-kai", 
&s se elevabon las aguas y en ese m t o  casi se tapó e l  cerro. 
Pero la culebm ¿el Bien acudió pom ayudar a los mpu- 
ches. La culebm del Bien ch ía :  iTreng-trengl y el cerro svbía 
mic que las cguas, pero tarbién las aguas subíon, de rronera que 
lo ccrrpetencia m evidente. Pero hubo un instante en que las 
aguac no pudieron subir rrós, porque el cerro subió tonto, que 
casi se acercó a l  cielo donde estobo el sol. Y las aguas ccmenza- 
ron a bajar por el  calor que a l l í  r e i d .  Las personas que iban 
en el cerro tuvieron que cubrirse s u s  cabezas con chtaros que- 
b h s  y cestos para protegerse de los fuertes myos solares. 
Uio vez que las cguas bajarm o1 nivel acosturbmdo, ellos ton- 
bién descendieron, y de eso mnem pudieron sobrevivir. Sin 
errbargo, hubo algunos que no alcanzaron a cobrevivir, pero lo 
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wlebm del Bien los tmnsfod en peces, cochoyvyo, rmriscos, y 
otros elementos del mr, para que se alimentarcn los habitantes 
mpuchec. 
Jum Carilao Ciriñir, Mico Grande (hblleco, 1979) 
CAI-CAI - TREN-TREN 
Cuando hubo el dilwio aquí en el mñdo, en esta tierra 
entonces, ése, dicen, ese cerro "Monte Verde" seglin cuentan los 
viejos abuelos dos,  que cuado e~q~ez6 a subir el agua, entonces, 
el Kcri-kai deciía: "Cai, cai,cai,cai,cai, entonces el agua iba 
subiendo y cucndo el Tren Tren sonaba, porque son dos pó jaros, 
según dicen son doc bichos que son parecidos a un mmstrvo, 
entonces, ellos se pamban en dos patos m simulaido dos 
110s. 
Tren Tren deciia: "Tren,tren,trenU, y dií calrriba el 
agua y subía, crecía el cerro, iban creciendo loc arbustos y 
todo el alrededor dade estaban, así que ... subim todos los 
m@~les que es* cerca d7í y las gentes, grupos de gente, 
grupos de mimriles subieron a ese cerro.. . . 
htonces, dií en ese ti- en que se pelearon ecos dos 
cnimriles.. . uno era bueno, uno era el que apoyaba al buen espíri- 
t u  y el otro no. E l  otro queria licpidor por todo lo cpe había 
alrededor de ellos y el otro quería salvurlos: el Tren tren era 
el que quería salvar a los minales y al ser viviente. 
CULTURA, HOMBRE, SOCIEDAD 
E L  D I L U V I O  
En l a  +a del d i lwio,  e l  Koi-kai (dios del m l ) ,  
había enviodo micha agua a los mpucks por no creer en . é l ,  
l l w i a ,  truenos, relá-rpogos, te-rblores, etc., provcccmdo wio 
invndoción en toda la  t ierra.  
Un grupo de mqxrches que habían sido avisados, anterior- 
m t e ,  por el Tren-Tren (pájaro avisado enviodo por el dios 
b4pxchén), se fueron al m t e  mjs al to m algunos minoles y 
ccmido para bastante tienpo. 
Estwieron estos mpuches durante rm~~hos m e s ,  todos 
los  dias iba el Tren-tren a decirles cuanto bajaba el agua. 
Hcista que un día les dijo que podían bajar del m t e  y que Dios 
(Ngenechén), estatxi y contento m ellos por creer f i e h t e  
en él .  
Y con estos p o s  mpuches que se habían salvado errpezó 
a m e r  de nuevo l a  poblacih mpche. 
Rosendo Ccrtriñir Ladinó; 
Puerto Coavedra, 1979. 
